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INTENDENCIA DE POLICIA 

DEL 

REINO DE SEVILLA. 


Ei 


il Ilmtrkimo Señor Superintendente general de Policía del Reino , con fe- 
cha de 5 y 6 del mes de Marzo próximo pasado , se ha hervido dirigirme el 
Real Decreto y Reglamentos de Policía que siguen. 

El Rey nuestro Señor se ha servido expedir el Real decreto siguiente. 

Entre Jas atenciones que al verme restituido á Ja plenitud de los derechos 
legítimos de mi soberanía, reclaman con urgencia mi paternal solicitud , he 
considerado como una de las mas importantes el arreglo de la Policía de mis 
Reinos, la cual debe hacerme conocer la opinión y las necesidades de mis 
pueblos, é indicarme los medios de reprimir el espíritu de sedición, de ex- 
tirpar los elementos de discordia, y de desostruir todos los manantiales de 
prosperidad. Circunscrita un dia á una órbita demasiado estrecha , y con- 
fiada en la lealtad nurtca desmentida de los españoles , se limitó á precaucio- 
nes proporcionadas á las circunstancias tranquilas en que se hallaba la Mo- 
narquía; pero estas precauciones serian hoy estériles é insuficientes, y es pre- 
ciso por lo tanto darles la unidad, la extensión y la fuerza que reclaman las 
variaciones de los tiempos y de las costumbres, y la necesidad del reposo, 
que es el primer beneficio de la civilización , y la primera garantía del bien 
y de la felicidad pública. Con este objeto , teniendo presente cuanto me ha 
expuesto el Superintendente general de Vigilancia pública, y conformándo- 
me con el parecer de una Junta de Ministros de mis Consejos Supremo?, pre- 
sidida por el Gobernador de mi Consejo Real, y con el dictamen de mi Con- 
sejo de Ministros, he venido en resolver y decretar lo que sigue. 

Artículo primero. La Policía general de mis dominios será dirigida por 
un Magistrado superior, que se denominará Superintendente general de la 
Policía del Reino, que residirá en Madrid. 

Art. 2? El Superintendente general se entenderá directamente para to- 
dos los negocios de Policía que exijan mi resolución, con mi Secretario de Es- 
tado yde>l Despacho universal de Gracia y Justicia, por cuyo conducto re- 
cibirá mis órdenes. . n 

Art. 3? Para el despacho de todos los negocios de la Policía tendrá el 
Superintendente un Secretario, y el número de Oficiales de Secretaría que 
sean necesarios. 

Art. 4? Habrá también un Tesorero de Policía para recaudar y distri- 
buir los fondos que entren en la caja general de Policía del Reino. 

Art. £? La Policía particular de Madrid se hará bajo las inmediatas ór- 
denes del Superintendente general por Comisarios de cuartel , cada uno de 
los cuales tendrá á sus órdenes los Zeladeres de barrio que se estimen sufi- 
cientes , y cuyo número , asignación y ocupaciones se determinarán en los 
reglamentos. 

Art. 6 ? La policía de las Provincias se hará por Intendentes y Subde- 
legados de este ramo , que ejercerán sus funciones , con sujeción á regla- 
mentos, que inmediatamente presentará á mi aprobación el mismo Super- 
intendente. 0 

Art. 7? En cada capital de Provincia habrá un Intendente de Policía, 
un Secretario de Ja Intendencia , que suplirá al Intendente, solo en los ca- 
sos imprevistos, y mientras que el Superintendente nombra la persona que 
interinamente ha de desempeñar este encargo, y un Depositario. Cuando el 
territorio de una Provincia sea de corta extensión , ó la población esté muy 
reunida, podrá el Superintendente proponerme que se pregados ornas Pro- 
vincias bajo las órdenes de un solo Intendente, siempre que crea que de 
"resultas de esta innovación no padecerá retraso en ellas el importante ser- 
vicio del ramo. 


Art. 8? Se establecerá una Subdelegacion de Policía en cada cabeza de 
partido donde se juzgue necesario. El Secretario de cada una de estas Sub- 
delegaciones será el mas antiguo del Ayuntamiento de la capital respectiva. 
El Depositario podrá serio el de Propios, ó cualquiera otro de la confianza 
del Subdelegado , previa la aprobación del Intendente. Este propondrá al 
Superintendente general el individuo que en cada una de las cabezas de par- 
tido donde se establezca la Subdelegacion de Policía, deba supliral Subdele- 
gado en sus ausencias y enfermedades. 

Art. 9? Los Intendentes de Policía corresponderán directamente con el 
Superintendente general, y recibirán sus ordenes. Los Subdelegados las re- 
cibirán de sus Intendentes respectivos, con los cuales se entenderán exclu- 
sivamente para los negocios del ramo. Las Justicias de los pueblos, que no 
sean cabezas de partido, darán cuenta de todo lo re*ativo á Policía al Sub- 
delegado de él , y ejecutarán sus oidenes. 

Art. io. En las capitales de Provincia en que haya Chancillerías ó Au- 
diencias, podrá el Superintendente general, ciiando lo juzgue conveniente, 
proponerme para el empleo de intendente de Policía á cualquiera de ios 
Ministros togados del Tribunal. 

Art. ii. Los Corregidores o Alcaldes mayores de las cabezas de parti- 
do, que no sean capitales de provincia, serán Subdelegados natos de Poli- 
cía cn sus partidos, y en calidad de tales comunicaran oidcnes á las Justi- 
cias de los pueblos de til ios ^ y se entenderán exciusivamonte con sus Inten- 
dentes de Policía respectivos, exceptuando los casos de tumulto popular, de 
sublevación militar, d de desabrimiento de alguna conspiración , en los 
cuales los Subdelegados ó Justicias darán cuenta al Superintendente en de- 
rechura, al mismo tiempo que la den al Intendente o Subdelegado respecti- 
vo La obligación anterior se entiende sin perjuicio de que los Subdelegados 
de Policía se dirijan en los demas. negocios que no sean de este ramo, á l as 
Autoridades á Quienes deban liaccilo con ai reglo a Jas leyes. 

Art iz. A pesar de lo dispuesto en el artículo anterior podrá el Super- 
intendente, cuando lo conceptúe conveniente para el mejor servicio del ra- 
mo , proponerme Subdelegados. especiales para los pueblos fronterizos y l os 
puertos de mar en que se necesite particular Vigilancia. 

Art. 13. Las atribuciones privativas de la Policía son las siguientes 

1? Formar padrones exactos del vecindario de Jos pueblos del Reino 
expresando la edad, sexo, estado, profesión y naturaleza de todos los indi- 
viduos, con arreglo á los modelos impresos que á este fin formará y circuí i 

rá el Superintendente general. ^ 

2? Expedir y visar los pasaportes de los viajeros nacionales , y a v ¡aicn 
dentro del Reino, ya hayan de salir fuera de él; cuidar de que todos los 
españoles que vuelvan de paises extiangcros traigan y presenten el compe- 
tente abono de su conducta política de mis Embajadores, Ministros plenipo- 
tenciarios, Encargados de Negocios, Cónsules ó Vicecónsules, legalfzado'en 
debida forma; visar 6 refrendar los pasaportes de los extrangeros • visar 
igualmente las licencias de ios-militares que por cualquier motivo se separen 
de sus cuerpos; dar cartas de segundad a los individuos inscritos en el pa- 
drón de los pueblos de su vecindad, y á los forasteros que residan tempo- 
ralmente en otro© que no sean el de su domicilio habitual. 

" 3? Expedir permisos para vender mercancías por las calles, ó establecer 
en ellas puestos ambulantes. ;> . 1 ¡ 

4? Expedir los permisos de que necesitan para ejercer sus profesiones en 
calles y plazas los cantarines, saltimbanquis, portadores de linternas mágicas, 
titiriteros, volatines, conductores de osos ó monas, y todos los demas qu<í 
ejerzan profesiones ambulantes. 

5? Expedir las licencias para establecer posadas, fondas, cafes, villares, 
juegos de pelota, tabernas ú otras casas de esta especie, y vM¡r sobre la con- 
formidad de sus registros con los reglamentos de Policía* 
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6? Expedir los permisos para usar de armas no prohibidas: no enten- 
diéndose sujetos á esta obligación aquellos que por las leyes están autoriza- 
dos á usarlas. 

7 ; . 1 Expedir las licencias para cazar; entendiéndose que á nadie es per- 
mitido sin este documento entregarse a esta ocupación ó recreo. 

8? Exigir las multas que los reglamentos de Policía impongan álos con- 
traventores de las disposiciones de este ramo. 

9* Formar un registro de todos ios coches, tartanas y calesines públicos, 
sean de. plaza ó de camino, y hacer que cada uno sea señalado con el nu- 
mero que tenga en el registro. 

Art. 14. Ademas de estas atribuciones privativas, tendrá la Policía otras, 
que desempeñará acumulativamente, y sin perjuicio de los derechos de la 
jurisdicción Real ordinaria, de los de las jurisdicciones privativas, y de los 
de las Autoridades gubernativas, como Ayuntamientos ó Juntas autorizadas 
por las leyes en sus casos respectivos. Estas atribuciones serán las siguien- 
tes : 

1? Zelar sobre las posadas públicas ó secretas, sobre las fondas y hoste- 
rías. cales, casas de villar ó de otros juegos, establecimientos en que se den 
conciertos o bailes públicos, tabernas y demas casas en que se reúnen habi- 
tualmente muchas personas. 

2? Zelár sobre las prenderías, y particularmente sobre las de viejo, so- 
bre las almonedas públicas, y sobre lar casas en que se presta á premio con 
hipotecas d sin ellas. 

3 * ^ Observar á los criados desacomodados, á los artesanos sin trabajo, á 
los individuos que no tengan bienes ni ocupaciones capaces de mantenerlos, 
y á los que teniendo algún caudal ó ejercicio útil , se crea prudentemente 
que no pueden sostenerse con sus productos. 

4* Recoger los mendigos y los niños extraviados ó abandonados, y en- 
viarlos á los hospicios o casas de misericordia. 

Recoger los expósitos, y enviarlos á las inclusas mas inmediatas de Ja 
residencia respectiva del Agente de Policía que haya entendido en el pro- 
cedimiento. . ) ; 

Recoger los gitanos sin domicilio, los mendigos aptos para trabajar 
los lujos de familia prófugos de la casa paterna, los chalanes ó corredores de 
caballerías que 110 tengan licencia de la Policía, y entregarlos á disposición 
de la Justicia para que los destinen con arreglo á las leyes. 

7 ” Cuidar de que no se introduzca por las fronteras de mar ni de tierra 
obra alguna, en cualquier idioma que sea, sin que el introductor presente 
orden expresa Mia, ó la correspondiente licencia del Consejo, expedida en 
vista del ejemplar remitido previamente á él, ú oido el Subdelegado general 
de Imprentas y Librerías del Reino. 

8? Aprehender, previa información secreta, y con acuerdo del Subdele- 
gado general de Imprentas, ó de ios particulares de las Provincias según los 
casos, cualesquiera libros que se hayan introducido sin los requisitos preve- 
nidos en el artículo anterior, ya existan en poder de libreros ó impresores, 
ya de particulares ó comunidades, por privilegiados que sean, y entregar los 
reos de estas infracciones á las Autoridades competentes para que les impon- 
gan las penas que les señalan Jas leyes. 

9* Impedir la entrada, circulación y lectura de periódicos, folleto?, cua- 
dros satíricos, caricaturas ú otros cualesquiera papeles ó estampas en que se 
ataque mi Persona ó regalías, ó se ridiculicen ó censuren las providencias de 
mi Gobierno; y aprehender estos mismos objetos, y los individuos que los 
introduzcan ó retengan. A- : . 1 

10. Arrestar á los que profieran obscenidades y blafemiíis, ó injurias con- 
tra mi Persona, ó los amancebados, borrachos, á los indiciados de cualquier 
delito ó contravención, á los vagos , jugadores de olic¿o y mal entretenidos, 
y entregarlos á las justicias. 
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Perseguir á los ladrones de los pueblos y de los caminos, y acordar 
recompensas en los casos extraordinarios para conseguir su captura. 

12. Impedir las cuadrillas y reuniones tumultuarias que amenacen la 
tranquilidad de las ciudades, de los campos ó de los caminos , y las coali- 
ciones de jornaleros para hacer subir el precio de los jornales. 

13. Perseguir las asociaciones secretas, ora sean de comuneros, masones 
carbonarios ó de cualquiera otra secta tenebrosa que exista hoy ó existiere 
en adelante; ora se reúnan para cualquier otro objeto, sobre cuyo carácter 
reprobado infunda sospechas la clandestinidad de las juntas. 

14. Zelar en unión con los Resguardos de Rentas para impedir el contra- 
bando. 

i£. Cuidar de que no se turbe el orden en las fiestas , ferias , mercados 
y reuniones públicas de cualquiera especie. 

16. Cuidar del orden en los lavaderos públicos. 

17. Velar sobre la seguridad, salubridad y comodidad respectiva d 1 

cárceles, hospicios, casas de expósitos y dementes, lazaretos y demas 
blecimientos desanidad, de corrección y de beneficencia, en quen % a " 
especial y nominativamente encargadas estas atribuciones á Ja Aut° 
municipal, <5 á cualquier otro cuerpo o individuo, con mi expresa ¡t' 
zacion. ori ~ 

18. Zelar el cumplimiento de las precauciones de salubridad que se i 
biesen dictado, ose dictaren sobre los anfiteatros anatómicos úsalas d p 
sección de cadáveres, sobre las boticas, droguerías, destrucción de m r~ 
ciñas deterioradas ó perjudiciales , y uso de remedios secretos ó Dr 

dos específicos para curar varias enfermedades. F encU ~ 

19. Sujetar á las precauciones dictadas ó que se dictaren sobre sal K 

dad y seguridad, las fábricas de jabón, de sebo, de curtidos, salad 
salchicherías, establos de vacas, cabras , cerdos y demas establecimiento 
estas clases que se hallen dentro del recinto de los pueblos. 05 de 

20. Velar sobre las carbonerías, refinos, fábricas de cerbeza, tintes h 
nos de yeso, de cal y de ladrillos, y sobre los establecimientos en n 
guarde pólvora, azufre ú otras cualesquiera materias inflamables. ^ Ue Se 

ai. Dictar todas Jas medidas oportunas para precaver los incend’ 
dir á los que á pesar de estas precauciones se manifiesten , y auxT ’ a 5 u “ 
Autoridad con cuantos medios esten á su alcance. ’ lilar á la 


22. 


Zelar el cumplimiento de las leyes sobre entierros y exh 
23. Velar en unión con la Autoridad municiDal __ paciones. 


municipal sobre el cumpiim 


lento 


de los reglamentos de sanidad. 

24. Denunciar toda sospecha de enfermedad epidémica nm » 
hombres o' á los ganados. P ° ra am «»ce á los 

2 5 - Zelar el cumplimiento de las leyes dictadas ó que se dicf 
el uso de los vasos y utensilios de cobre en cafes, fondas, posad S ^ re 
rías y otros establecimientos de esta especie. ^ as ’ botille- 

26. Cuidar de que los pesos y medidas esten conformes á 

municipales. ; : s P atr ones 

27. Denunciar la venta de carnes y pescados corrompidos, de frut 

des, de vinos compuestos con drogas perniciosas, ó de otros cual as Ver “ 
objetos de esta clase nocivos á la salud. es quiera 

28. Entenderse con las Autoridades Municipales respectivas 

mover el establecimiento de Alumbrado y Serenos en todos los vuchl*^* 0 " 
yo vecindario sea de 12000 ó mas personas, y que no gocen de^ este°be CU " 
ficio. ne ~ 

29. Vigilar sobre el cumplimiento de las obligaciones de los Serenos v 

Zeladores nocturnos. y 

30» Denunciar los edificios que amenacen ruina , y todos los victos 


faltas de construcción que puedan comprometer la seguridad de los individu 
que se alojen en ellos, ó la de los que transiten por las calles adyacentes. 


/ 

o 
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31. Impedir que se coloquen tiestos, cajas ú otros objetos de esta clase 
en ventanas, azoteas o tejados donde puedan caerse, y dañar á los que por 
ellas transiten. 

32. Promover la creación de presidios correccionales en las capitales y 
pueblos de mucho vecindario. 

33. Informar sobre el estado de Jos abastos de los pueblos : sobre la abun- 
dancia o escasez de las cosechas ; y sobre todos los demas accidentes que 
pueden interesar á la seguridad pública. 

Art. 15. Para el desempeño de todas d de cualquiera de las atribucio- 
nes especificadas en los artículos 13 y 14 que exija el auxilio <5 cooperación 
de la tuerza armada, usará la Policía (ínterin establezco un Cuerpo militar 
especialmente encargado de la seguridad de los pueblos y de los caminos) 
de los Alguaciles y Dependientes; y en caso necesario podrá invocar el au- 
xilio de los Comandantes militares, de los Ayuntamientos, Jueces y Tribuna- 
les, de los Geíes de mi Real Hacienda, y de cuantos tengan fuerza armada 
de qué disponer , todos los cuales franquearán á la Policía los auxilios de 
que necesite. 

Art. 16. Todos los individuos arrestados por la Policía serán en el tér- 
mino de ocho dias , lo mas tarde , entregados á los Jueces y Tribunales de 
sus tueros respectivos, los cuales no son derogados sino con respecto á los 
reos presuntos de conspiración contra el Estado , y á los de contravención á 
los leglamentos de Policía. Los reos presuntos de conspiración podrán con- 
tinuai a disposición de la Policía todo el tiempo que ella necesite paja ave- 
riguar las ramificaciones de sus planes. 

Art. 17. La Policía podrá obligar al cumplimiento de sus disposiciones 
con mu tas, y con prisión de 30 dias, á lo mas,. según las circunstancias, y 
en ios términos que fijaran los reglamentos particulares. En ningún caso po- 
dra a oiicia, sin embargo, imponer pena alguna á los contraventores de sus 
disposiciones , como no conste que se ha dado á estas toda la publicidad po- 
sible por medio de pregones, carteles, anuncio en los Periódicos ú otros cua- 
lesquiera que esten en uso según la costumbre de cada pueblo ó provincia. 

• . R V / V> i- Virt r exhortas ü oficios de la Autoridad competente, i n- 
qunira Ja Policía el paradero de todo individuo oculto ó prófugo, contra 
quien proce a cualquier Juez ó Tribunal, y le retendrá en su caso los pasa- 
portes, o procederá i su arresto, según la naturaleza del delito ó falta que 
motive el procedimiento. Asimismo franquearán los Intendentes, Ayunta- 
mientos, Juntas desanidad y demas Autoridades las noticias de matrículas 
11 otras que puedan necesitar para el desempeño de sus funciones. Por su 
parte los Jueces, Tribunales y Autoridades darán á la Policía, á consecuen- 
cia de su requerimiento, las noticias que resulten de denuncias, expedientes 
o procesos de que dichos Jueces, Tribunales ó Autoridades conozcan, y que 
la Policía necesite para descubrir el hilo de cualquiera maquinación contra 
la segundad y el reposo público. 

Art. 19.. Si algún empleado de la Policía desempeña mal su encargo, 
causa vejaciones ó comete arbitrariedades , su Gefe inmediato deberá suspen- 
derlo, y dar cuenta al Superintendente. Este, averiguado el hecho, mepro- 
pondra <5 de terminará por sí , según los casos , la pena que deba imponerse 
al delincuente; bien entendido, que si la acusación se versa sobre cohechos, 
tropelías u otros delitos^ de mas pena que la destitución de empleo, el reode- 
berá ser en Legado al juicio del Tribunal competente para que le impóngala 
que las leyes señalen á su delito. 

. 20. El Superintendente general hará formar antes del 15 de Di- 

ciembre de cada año el presupuesto de todos los gastos de la Policía del Rei- 
no para el año siguiente , y lo someterá á mi aprobación. 

Art. 21. Este presupuesto comprenderá: 

1" Los sueldos de los empleados de la Policía de Madrid y de las Pro- 
vincias. 

2 
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2? Los gastos de las Oficinas de la Superintendencia, Intendencias y 
Subdelegaciones , incluyendo el importe del alquiler de los edificios en que 
esten situadas dichas Oficinas, y el de la impresión délos bandos, pasapor- 
tes , cartas de seguridad , hojas de matrícula y demas que puedan ocurrir. 

3? Las cantidades que con arreglo á los presupuestos particulares pa- 
rezca conveniente asignar para pago de los Agentes de la Policía en el Rei- 
no 6 en el extrangero. 

4V Un fondo ieservado para gratificaciones extraordinarias á los indivi- 
duos que hagan á la Policía revelaciones importantes á la tranquilidad ó se- 
guridad del Estado, expedición de correos extraordinarios para anunciar 
ocurrencias que interesen inmediatamente á la misma tranquilidad y seguri- 
dad, y otros gastos imprevistos. 

Art. 22. Los fondos para cubrir estos gastos son: 

i? El producto de una retribución anual de cuatro reales por cada car- 
ta de seguridad; documento con el cual podra viajar todo vecino á seis le- 
guas de su domicilio sin necesidad de pasapoite, y documento que estará 
obligado á tener , y á renovar al fin de cada ano, todo varón que haya cum- 
plido ió de edad, excepto los militatcs en actual servicio, los empleados 
con título y sueldo, y los eclesiásticos: también estarán obligadas á tomar 
carta de seguridad las viudas ó solteras que no vivan con sus padres, hijos, 
parientes <5 tutores, ó que sean cabezas de familia. Exceptüanse deí pago de 
la retribución los simples jornaleres y los poores de solemnidad. 

i°. El de la retribución de cuatro rs. pos cada pasaporte que se expida 
para viajar á cualquier punto del Reino , no siendo los que los soliciten po- 
bres de solemnidad, á los cuales se les dará gratis; y de 40 por los que se 
expidan para América 6 para el extrangero. 

3? El de la retribución de 12 rs. por cada licencia que se expida panj 
vender mercancías por las calles, ó establecer en ellas puestos ambulantes, 
cuando no embaracen el libre tránsito de casas y calles. Estas licencias se 
renovarán al fin de cada trimestre. No están obligados al pago de la retribu- 
ción que fija este artículo los hortelanos, fruteras, pescadores , cazadores ni 
los demas individuos que , previa la correspondiente licencia, venden por 
las calles los comestibles en que trafican. * 

4? El de la retribución de 60 rs. por cada licencia que se expida i los 
titiriteros, volatines, portadores de linternas mágicas, Conductores de osos 
y monas, saltimbanquis; y el de la de 30 rs. por por cada una de las que 
se expidan á los músicos ambulantes. Estas licencias deben renovorse por tri- 
mestres. 

5? El de una retribución que se pagará por las licencias para tener abier- 
tos cafes, casas de villar , tabernas , fondas , posadas publicas y secretas , y 
demas establecimientos de esta clase ; cuya cuota se fijará con arreglo á las 
circunstancias délas localidades. 

6? El de una retribución por las licencias de pescar y cazar, que se fija- 
rá con arreglo alas mismas circunstancias, y deque estarán exceptuados so- 
lamente los pescadores matriculados para el servicio de la marina. 

7? El de la retribución anual de 30 rs. por cada licencia que se expi- 
da para usar armas permitidas. A los que habiten en caseríos aislados ú otras 
propiedades rurales se les expedirán gratis las licencias. 

8? El importe de todas las multas que se exijan por contravención á los 
reglamentos de Policía. 

9? El de una cuota que deberán pagar de sus sobrantes los Propios del 
Reino, equivalente á la mitad de Ja suma á que ascienda el costo delosZe- 
ladores de Policía que se establezcan. 

10 El de una consignación periódica sobre la Tesorería general, en el 
caso de que no basten á todas las atenciones del ramo los fondos procedentes 
de los mencionados arbitrios. 

Art. 23. Las cuentas de la recaudación é inversión de estos fondos se 
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rendirán con las formalidades que expresarán los reglamentos. Al Tesorero., 
v Depositarios se les exigirán las fianzas que los mismos reglamentos señalen. 

Art. ¡24. Los sueldos del Superintendente y empleados en el ramo de 
Policía se fijarán en los reglamentos, con presencia de las circunstancias y 
necesidades de cada localidad, que al efecto me expondrá el Superintendente. 

Art. 25. Los Ministros togados de las Chanciilerías ó Audiencias que en 
conformidad al artículo 10 sean nombrados Intendentes de Policía , no dis- 
frutarán mas sueldo que la mitad del que se asigne á sus Intendencias respec- 
tivas; y lo mismo sucederá con cualquiera otro empleado superior, que en el 
caso de ser compatibles sus funciones habituales con las de las dichas Inten- 
dencias, juzgue conveniente proponerme para ella el Superintendente general. 

Art. 26. Las plazas de Secretario de la Superintendencia general y de 
Oficiales de esta Secretaría, la de Tesorero, Comisarios de cuartel de Ma- 
drid , Intendentes , Secretarios y Depositarios de Policía de las Provincias, 
y Subdelegados especiales de puertos y fronteras , se proveerán por Mí á 
propuesta del Superintendente general. Las de Agentes de la Policía de Ma- 
drid , las de Escribientes de la Secretaría de la Superintendencia, Porteros 
y demas dependientes de ella, las de Oficiales de las Secretarías de las Pro- 
vincias, y las de Secretarios de Jas Subdelegaciones de puertos y fronterasse 
proveerán por el Superintendente general. Para la provisión de estas últimas 
y de las de Oficiales de las Secretarías de las Provincias precederá propues- 
ta de ios Intendentes de Policía respectivos. Las plazas de Escribientes de 
las Secretarías de las Provincias, de Agentes de ellas, y las de los demas 
empleados subalternos se proveerán por ios Intendentes respectivos , los cua- 
les darán noticia de sus nombramientos al Superintendente general para su 
aprobación. En fin, las plazas de Secretarios y Depositarios de las Subdele- 
gaciones (cuando no puedan servirse por los designados en el art. 8 ) y las 
de los demas dependientes que, en conformidad de los reglamentos deba 
tener cada Subdelegacion , se proveerán por los Intendentes de Policía á 
propuesta de los Subdelegados. 

Art. 27. El Superintendente general de Policía, el Secretario de la Su- 
perintendencia, los Oficiales de su Secretaría, el Tesorero, los Comisarios de 
cuartel de Madrid, los Intendentes de las Provincias , sus Secretarios y De- 
positarios, y los Subdelegados especiales de puertos y fronteras usarán un 
uniforme , cuyos modelos por clases me presentará el Superintendente. Este 
Gefe, los Comisarios de cuartel de Madrid, los Intendentes de Policía délas 
Provincias y los Subdelegados usarán de bastón con pililo de oro. Los demas 
empleados de la Policía llevarán con arreglo ásus clases Jos distintivosqueel 
Superintendente estime, y que propondrá á mi aprobación. 

Art. 28. A medida que la experiencia vaya ensenando la/mejorasde que 
es susceptible esta organización, me irá proponiendo el Superintendente lo 
que estime oportuno, para que el servicio de la Policía se haga con la per- 
fección que exijen la seguridad y el reposo de mis vasallos. 

Art. 29. Quedan derogadas todas las Jeyes, Reales ordenes y regla- 
mentos de Policía en la parte que esten en contradicción con el presente 
decreto. 

Tendreislo entendido , y lo comunicareis á quien corresponda para su cum- 
plimiento — Palacio 8 de Enero de 1824. Señalado de la Real mano. — 

Al Conde de Oíalia. 

Y de Real orden lo traslado á V. I. para su inteligencia, y que disponga 
su cumplimiento en la parte que le toca. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 8 de Enero de 1824 — El Conde dcOfalia. 
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Conformándose el Rey nuestro Señor cotí el parecer de la Junta de Mi- 
nistros de sus Consejos Supremos , presidida por el Gobernador de su Con- 
sejo Real , nombrada para examinar los reglamentos que el Superintendente 
general de Policía presentó á S. M. á virtud de lo dispuesto en el Real de- 
creto de 8 de Enero último, se ha servido aprobar y mandar que se obser- 
ven para la Policía especial de la Corte, y para la de las Provincias del Rei- 
no, las disposiciones siguientes: 

REGLAMENTO DE POLICÍA DE MADRID. 

■ -guia-» ' 

CAPÍTULO PRIMERO. 


Del Superintendente general . 

Artículo primero. En conformidad de los artículos i?y 5? delR 1 j 
creto de 8 de Enero de 1824, el Superintendente general dé Policía^ 1 dC ~ 
el carácter de Gefe superior de la del Reino, y el de Gefe particu/^IT 
la de Madrid. ar e 

Art 2? Las atribuciones del Superintendente en calidad de Gefe 
rior de la Policía del Reino son : u P e ~ 

I? Hacer al Rey las propuestas para los empleos, que en conformid d 
de dicho Real decreto deben ser provistos por S. M. ; proveer en pron' 
dad o interinamente aquellos para cuyo nombramiento le autoriza el pro 
decreto, y confirmar en los mismos términos los nombramientos hechos 
los Intendentes respectivos. ^ or 

2,? Velar sobre todos los intereses confiados á su dirección por los artí 
culos 13 y 14 del citado Real decreto, y cuidar de la ejecución de lo~ 
decretos y reglamentos. s 

3® Circular á sus Intendentes las instrucciones necesarias para el K 
y cabal desempeño de sus encargos ; darles las ordenes oportunas s I Í3Uen 
destino <5 inversión de los fondos sobrantes en las cajas de sus prov’ • Fe e í 
sobre el modo de cubrir el déficit cuando lo hubiese; cuidar de n InC j? s ’ ° 
remitan del 1? al 5 de Diciembre de cada año los presupuestos de e ^ os ^ e 
arbitrios de cada Provincia, con presencia de los cuales debe ^ §ast ? s Y 
peral de la Policía del Reino, conforme alo dispuesto en el articé C ge " 
dicho Real decreto; y hacer en fin que le den cuenta exacta vfV- 0 , 20 de 
la marcha del servicio que les está confiado. cuente de 

4? Remitir á sus Intendentes el número de pasaportes impre 
de seguridad de que pueda necesitar cada uno con arre^ ¿ i SOS ^ carías 
de su Provincia. . y ° a la ^tensión 

5 * Dar cuenta i S. M. mensualmente, y con mas frecuenci • f 
cesario, de todo lo que la correspondencia de dichos íntend? f.! Ue ? e ne ” 
de interesante. entes oír 


ezca 


6? Entenderse con las Autoridades competentes para r»en>;i • j 1 
brantes de Propios, en conformidad de lo dispuesto en el Re Id 6 *° S 
t ado, la mitad del importe á que asciendan las consignaciW^d decreto ci- 
dores de barrio de las Capitales del Reino. S CJOnes de los Cela * 

cJiAhV^ Y n Prend n r ¿ l0S Em P Ie ? dos de I «no que no cumulan 
con las obligaciones de sus destinos; y . en los casos previstos en el caobo 

°“ de J ^amento , dar cuenta á S. M y propLeríe Ta 

lTJl Z de lf q ü e S ? h F M hecho acfee dores á estas penas, ó decretar- 
tas u mismo si los Empleados no tienen nombramiento Real. 

Pf°poner á S. M. Jas medidas nuevas que convenga adoDtar o las 

oTden yd^pdblko W “ ias ya adü l* ada! ’ P ara —er el 


p a ^d^^Íc^^M^K nfende Sener:l ' M Calídad de Gef " 

.1,1 H. MW,’ P rev . ia , Ia , a Pf obacion de s. M. , por medio de bandos Iasre- 

de 13 C ° Tte eI> , todo io relalit0 i las atribuciones pri- 

¿ d ct a das a ntl^;Ln?. 0V t r P ° r d mism V meái0 lo crea necesario 

las dictadas anteriormente , y que no esten derogadas ; entendiéndose en es- 

e nitro caso sm perjuicio de Jos derechos de Ja Sal! de Alcaldt ! ni de 
Jos del Corregidor y sus Tenientes. 11 <IC 

2 '.‘ Cuidar de que los Comisarios de cuartel. Celadores de barrio y de- 
ZnTdenl riefd eJe - Ute , n y h j Sa, í TOr, y de que los mismos Comi- 
da 1. tranquSd dé h Capital. " * ° CUrrenC¡aS ^ inte ‘ eSM al orden 

das, y^ta's frecÚentoneme^fues^necesario. 3113 ^ m¡SmaS ° CUrrCn ' 

las 4 noclms SP °é imnili 08 Cüraisarios , de Cu3rtel ««den alternativamente por 
casas y pe?sonas. P P ° r medl ° qUe Se atente contra la seguridad de 

tock>* lo Relativo ’/ ^ e * ar P arílcu ^ ar ¿inmediatamente sobre 

toüo a 10 ^ e,atI JP a este ramo en ia Capital. 

cancías DoHas^alLc Cenc , ias P ara usar armar » ca zar, pescar, vender mer- 
cancías por las cades, y Jas demas cuya expedición entra en Jas afrihncín 

nes pnvattvas de la Policía, en conformidad del artícuT * “dd XioS 

teros’ y Mozo^de I&folfrc de ba " io / ,de puertas, los Escribientes, Por - 
baños y de la Superintendencia, y los Escrí- 

pidan y D dLes¡L A paM' efrLVémdeñíd/ t adm '^ 7 npfidas 9" eie 

dos, cuando los hechos sobre d e los encargos que les están confia- 

leza reservada. bre 9 ue se P*d an las noticias no sean de natura- 

<5 noticias de que ei m SunSintend lda f deS judi . ciales y administrativas los datos 
delito. ^ ntendente necesite para Ja averiguación de ajgun 

de ‘las owfgacfdL 1 dej'r a r mo. Íent0S U Tes¿rería P ri ncipal para el pago 

servició orflnTri^dTlTpíIíicía trefv JA"* inmed . iata ? P ara eI 

cíente de Alemrilpc /< d + a tres Escribanos, y ademas el numero sufí- 

servicio. 6 ¿ S 0 Porteros P a M las ocurrencias urgentes del mismo 

aprobado' porü. M^TdTbZt ^ , lmiforme «reglado al modelo 

del que corresponda eirm ] ^ e ( l ’ infende ^ te ; seríí de 8o ® reales, sin perjuicio 
rintendente. ^ eo que servia a l tiempo de ser nombrado Supe- 

CAPÍTÜLO ir. 

De la Secretaría de la Superintendencia. 

diahfdek sfcretlríf' b"j¡>' ^ ^ ínnle ‘ 
Art. 8? Sus atribuelonefson: intendente. 

comunic°r s us U res t lludones e . nntendente de ,0S negodos ’ y bacer extender y 
ll ?,'’ St , ribu j l ', ,0S negociados en su Secretaría. 

la o 3 ficina, ,d s Yc d omo 0 d d e“j decS 7^7^° 7 , IoS fraba Í° s « 
cesar ios para el consumo de ella. ' ’ y Ce SLllt,mi ento de los artículos ne- 
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1 r? Firmar después del Superintendente los bandos, pasapoites y de- 
más disposiciones públicas, asi como los libramientos que expida dicho Ge- 

fe contra la Caja de la Tesorería principal. 

Art- 9? Para el despacho de los negocios del ramo, tanto generales de 

la Monarquía , como particulares de la Corte, tendrá la Secretaria de la 
Superintendencia ocho Oficiales de numero, un Oficial Con ador, un Oft- 
cial Archívelo y diez Escribientes de numero. En caso de urgencia podra 

tomar por tiempo otros que le sean necesaiios. 

Art. i o. Habrá ademas para el servicio de la oficina dos 1 orteros y 

“TI ^El Oficial Contador formará la nómina mensual de los Emplea- 
dos dei ramo • intervendrá las entradas y salidas de la Tesorería; y por las 
dos del ra , eX nida formará el cargo contra esta oficina. El mis- 

mo'oficfaf reconocerá la^cuentas de ¡os Depositarios de las Provincias, y 

n resentará por medio del Secretario sus observaciones al Superintendente, 
quien* en vista de ellas , las aprobará ó devolverá para su rectificación, se- 

Ta. " El «margo del Oficial Archivero es registrar, colocar y custo- 
diar los expedientes despachados , entregar a los fago recibo aque- 

to^s las* ^peraciones respectivas ála^expediciOTde^pasaportes.^fcte negocia- 
d0 ART m M arJ L Is demas incumbencias de cada uno de los Empleados de la 

Art Ir Los Oficiales de la Secretaria de la buper.ntendencta ascende- 
, A f "i rícorosa antigüedad á las plazas mas dotadas de la misma clase en 
euVropia oficina , sin que la variación de puestos de cada Oficial impida 
que* puedan continuar encargados de los negociados que desempeñaban en 
las plazas inferiores que antes servían. El Contadoi y el Archivero no serán 
™mnrendidos en la escala de ascensos. 

Art. i 6 . Las plazas de Escribientes, Porteros y Mozos de oficio se pro- 
veerán uor el Superintendente. Los Escribientes y Porteros optarán por an- 
■tkniedad rigorosa á los ascensos de sus clases respectivas. 
t o ¡ T ir fc El signo ostensible del carácter del Secretario de la Superin- 
tendencia será un uniforme arreglado al modelo aprobado por S. M. 

Art. i 8. Los diez Oficiales de la Secretaria usaran de otro uniforme 

arreglado aí modelo igualmente aprobado. 

Art.- 19. Los Porteros y Mozos de oficio usaran del distintivo aproba- 

^Art. 3 ao. Los sueldos del Secretario y de los Empleados de su Secretaría 
*on los siguientes: 

El Secretario 36000 rs. vn. 

Oficial 

Oficial a? 20000 

Id. 3V 18000 

Id. 4? 16000 

Id. 

Id. 6? 13000 

Id. yO 12000 

Id! 8 ? 1 . 11000 

Contador 1 2000 

Archivero 10000 

Escribiente 6600 


II 










Los cinco últimos á 


Portero iV - . . , 




Tres Mozos de oficio á 

. . . 3500 


C A P í TU L O III. 


Del Tesorero . 

Art. 21. El Tesorero de la Policía estará bajo las ordenes inmediatas 
del Superintendente. 

Art. 22. Su encargo es: 

i? Recibir todas las cantidades pertenecientes al ramo, ora provengan 
del producto de los arbitrios de la Policía de Madrid, ora de las remesas de 
los Depositarios de las Provincias en donde haya sobrantes después de cu- 
biertas sus atenciones respectivas. 

2? Pagar los libramientos del Superintendente general , refrendados por 
el Secretario, y revestidos con la formalidad de la toma de razón del Con- 
tador. 

Art. 23. El Tesorero no recibirá cantidad alguna, cualquiera que sea 
su procedencia, sin expedir la correspondiente carta de pago. Este docu- 
mento será autorizado con la ;toma de razón del Contador, sin cuyo requi- 
sito no se tendrá por hecho el pago , ni quedará cubierta la responsabilidad 
del que deba ejecutarlo. 

Art. 24. El Tesorero rendirá al fin de cada ano la cuenta de cargo y 
data de todas las entradas y salidas de su caja. Las de data se presentarán 
acompañadas de los recados justificativos. 

Art. 25. El Tesorero tendrá su caja en parage seguro, y responderá 
con sus fianzas délas substracciones, robos lí otros cualesquiera accidente 
que puedan ocurrirle. 

Art. 26. Las fianzas del Tesorero serán de 300^ mil reales en fincas sa- 
neadas y libres de toda hipoteca, á satisfacción del Superintendente. 

Art 27. Al principio de cada año, y ademas siempre que el Superin- 
tendente lo juzgue oportuno , se liará el recuento de caudales de la Teso- 
rería, á presencia de dicho Gefe y del Oficial Contador. Si no se hallan en 
caja los fondos que deben existir en ella, el Superintendente mandará com- 
pletarlos en el acto ; y si el Tesorero no lo hiciese , quedará este suspenso 
de sus funciones , para cuyo desempeño habilitará el Superintendente á un 
sugeto de su confianza, hasta que S. M. , á quien se dará cuenta, resuelva 
lo conveniente. 

Art. 28. El sueldo del Tesorero será de 24^ reales, siendo de su 
cuenta el pago de Cajero 6 Escribiente si los necesita, asi como los gastos 
de escritorio. 

CAPÍTULO IV. 

/ 

De los Comisarios de Cuartel. 

Art. 29. Los Comisarios de cuartel de Madrid serán diez, y á cada uno 
de ellos asignará el Superintendente uno de los diez cuarteles en que está 
dividida la población. 

Art. 30. Los Comisarios de cuartel estarán bajo la dependencia inmedia- 
ta del Superintendente. 

Art. 31. Los Comisarios de cuartel vivirán precisamente en sus respec- 
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tivos cuarteles, y pondrán sobre la puerta de la casa de su habitación un 

gran rótulo en que se lea Comisaría de Policía del cuartel de 

Art. 32. Las funciones de los Comisarios son, ademas de las particula- 
res que se les atribuyen en los capítulos siguientes de este reglamento ins- 
truir las sumarias de los delitos comunes deque preventivamente conozcan 
y pasarlas, antes de que espiren los ocho dias, al Superintendente, á iin de 
que este lo haga al Juez ó Tribunal competente que deba continuarlas - re- 
frendar los pasaportes délas personas que no hayan de permanecer en la 
Corte; cuidar de la ejecución de las leyes, bandos y reglamentos de Poli- 
cía; rondar de noche con arreglo al turno que establezca el Superintenden- 
te; dar partes diarios á dicho Gefe de cuanto ocurra, y ejecutar las órde- 
nes que él les dé. 

Art. 33, Para el desempeño de estos encargos tendrán á sus órdenes ca- 
da Comisario un número de Celadores, igual al de los barrios que ten 
cuartel, y dos Alguaciles ó Porteros. 

Art. 34. Los Comisarios extenderán su vigilancia á todo el distnitr A 
la Villa y su« afueras para mantener el orden y la seguridad ; pero cad ° ^ 
estará encargado en particular de la Policía de su cuartel. * a uno 

Art. 35. En las vacantes, ausencias ó enfermedades de los Comí- • 
encargará de su cuartel el del cuartel inmediato á quien elija el Su ^ Se 
tendente. peun- 

Art. 36. El signo ostensible del carácter público de los Comisarios d 
cuartel de Madrid será un uniforme arreglado al modelo aprobado por S ° 
y un bastón con puño de oro. ’ J ’’ 

Art. 37. El sueldo de los Comisarios de cuartel será de 2od reales 
año, hiendo de su cuenta el pago de los gastos de escritorio. Ademas el « 
perintendente nombrará á cada uno un Escribiente, y hará que se le pa c U "* 

.su dotación por la Tesorería del ramo. 

. - • > 

CAPÍTULO V. 

De los Celadores de barrio. 


Art. 38. Habrá en Madrid sesenta y cuatro Celadores de barrí 
respondientes á los sesenta y cuatro barriosen que están dividida? j 0f ** 
cuarteles de la Capital. S ios die z 

Art. 39. Habrá ademas un Celador que cuidará especialment ] * 
afueras, y á quien para el desempeño de su encargo auxiliarán con ^ 3S 
necesite los Alcaldes de barrio de las mismas. cuanto 

Art. 40. Los Celadores de barrio ejercerán sus funciones baío 1 < 1 

nes inmediatas de los Comisarios á cuyos cuarteles pertezcan si ^ ° rCÍe ~ 
respectivos. us X)arnos 


Art. 41. Las obligaciones de estos Celadores son, ademas de 1 - 
les señalan en los capítulos siguientes de este reglamento, vivir cn ^ SC 
rios respectivos; tener sobre la puerta de su casa un rótulo en oue^se ~ 

Oficina del Celador del barrio de ejecutar las órdenes qim i es den su* 

Comisarios respectivos, y darles parte diario de todas las ocurrencias que 
puedan interesar al orden publico y a la ejecución de i a? Ipvp? „ \ . 

glamentos de Policía. El Celador de las afueras se entenderá para todo lo 
que en ellas ocurra con los Comisarios de los cuarteles á míe el N? rorree 
pondan, con arreglo á la Real Cédula de 18 de Junio de 1802. 

Art. 42. Los Celadores de barrio, aunque obligados á una vigilancia es- 
pecial en el distrito que les está asignado, podrán manifestar su carácter de 
Agentes públicos en cualquier punto de la Capital donde ocurran aconteci- 
mientos que hagan necesaria la intervención de la Policía. 

Art. 43. Los Celadores de barrio serán nombrados por el Superinten- 
dente, previos los informes que estime oportunos, en especial, de las Dipu- 
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fodones de caridad de los barrios mismos, en orden á la conducta y cir- 
cunstancias de los sugetos que se dirijan á aquel Gefe en solicitud de di- 
chos destinos. 

A : iu. 44. Para suplir las ausencias, enfermedades ó vacantes de los Ce- 
la lores nombrara el Superintendente un número de sustitutos de estos, los 
cuales no gozaran de sueldo sino en el casó de ausencia o vacante del Ce- 
lador. ú cuyas plazas optarán cuando ocurran las vacantes. 

Aiu. 45. Los Celadores de barrio usarán de un distintivo que denótelas 
funciones públicas que ejercen. Este distintivo será un frac azul claro, abo- 
tonado hasta la cintura, con una espigueta en el cuello y vuelta. Ademas usa- 
ran de un bastón de vara y media de alto con puno de marfil, igual al de 
que usan los Alcaldes de barrio. 

Aicr. 40. Los sustitutos podrán usar del mismo distintivo, pero no del 
bastón, á 110 estar ejerciendo las funciones de Celador. 

Art. 47. El sueldo de cada Celador de barrio será de 4400 reales anua- 
les. fil de las afueras de 7700. 

CAPÍTULO VI. 

De los Celadores de puertas. 

Ari\ 48. Para el servicio déla Policía de las puertas de Madrid habrá 
un Celador de puertas con dos dependientes en cada una de las cinco, de 
Atocha, loledo, Segovia, Santo Domingo y Alcalá. 

Art. 49. Ningún forastero puede entrar en Madrid sino por una de di- 
ctas cinco puertas. Por ellas y por las demas pueden entrar y salir libre- 
*? e “ e °, b habitantes de Madrid á sus trabajos y recreaciones. Los resguar- 
os (l os portillos impedirán átodo forastero entrar por ellos. 

. " V' 5 °k* Cs P ues de las nueve de la noche en los cinco meses de No- 

tr^fnrac^r -O,* 20 * Z j 6 . | as di ez en ^ os siete meses restantes, no podrán en- 
" L . p 1 ^* ac n d* Se exceptúan los correos ordinarios y extraordi- 

nanos P ara el Rey, sus Ministros ó alguna otra Autoridad. 

1 1 f,!'* ? V, Ce ^ a(aores de puertas recogerán, y enviarán al Comisaria 
t n Ai pntnr 0Í1 ™ ^ a ?? n a P arar ’ l° s pasaportes de. todo forastero que pre- 

ssri — d,s á - - 

m ^ t0C í 0 forastero que no traiga pasaporte, o que lo traiga sin 
. ” r , , s requisitos prevenidos en el capítulo 10, le dirigirá el respec- 
ivo >e a or a la Superintendencia para la providenciaoportuna, acompaña- 
do de uno de sus dependientes. 

Art. 53. Igual diligencia practicará el Celador de puertas con ios que 
trayendo armas para resguardo ó defensa, ó viniendo de cazar ó pescar, no 
exhiban las correspondientes licencias. 

, cV* ^ primero de los dependientes que tendrá á sus ordenes cada 
c a or e puertas hará de Cabo, y suplirá al Celador en las horas que es- 
te deba separarse de su puesto por cualquier motivo legítimo. 

1 j T * í? 5 ’* ^ on arre §l° a la instrucción particular que se dará á los Ce- 
ladores de puertas se entenderá cada uno de ellos, y se pondrá de acuerdo 
C w- e ar S enío i que acompañado de dos Soldados, tendrá en cada puerta 
el Capitán general de Madrid para cooperar á la exactitud del servicio de 
la Policía. Los Resguardos de puertas les prestarán auxilio en caso nece- 


Art. 56. Los Celadores de puertas usarán el mismo distintivo que los 
1 e barrio, excepto el bastón, tendrán el sueldo de 600 ducados. 


Art. 57. 


CAPÍTULO Vil. 

De los Alcaldes de barrio. 

Los Alcaldes de barrio son auxiliares natos de la Policía. To- 
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ca á ellos proceder contra los infractores de las leyes, bandos y reglamen- 
tos de Policía, dando cuenta inmediatamente á los Comisarios de cuartel de 
las infracciones cuyo conocimiento sea privativo de las Autoridades de este 
ramo, y auxiliándolos en caso necesario con todos los medios que esten ásu 
alcance. 

Art. 58. Los Alcaldes de las afueras prestarán asimismo al Celador de 
ellas los auxilios que Ilaya menester para el desempeño de su encargo, cuan- 
do él los reclame. 

Art. 59. Los Alcaldes de barrio quedan relevados de las obligaciones 
que les imponían las anteriores leyes, bandos y reglamentos de Policía en or- 
den á la formación de matrículas, expedición de papeletas de alquilo y de- 
salquilo de casas, informes para expedición de cartas de seguridad y pasa- 
portes, y demas lunciones que en este reglamento se señalan á los Celadores 
de barrio. 

Art. 60. Estas disposiciones no alteran la natuiaieza de las obligacio- 
nes que las leyes imponen á los Alcaldes de barrio con respecto á los ob- 
jetos que entran en las atribuciones de ios Alcaldes de la Real Casa y Cor- 
te, y del Corregidor y sus Tenientes, y en las dei Ayuntamiento , Junta de 
sanidad, ú otras cualesquiera Autoridades. 

CAPÍTULO VIII. 

De la formación del padrón general del vecindario . 

Art. 61. La formación del padrón general del vecindario de ] a c or ^ 
corresponde privativamente á los Celadores de barrio, bajo la inmediata ins> 
peccion de los Comisarios de cuartel respectivos. 

Art. 62. En este padrón se comprenderán todos los vecinos, cualquie 
ra que sea su clase ó condición, aun cuando en (oníormidad de lodispy es 
to en el artículo 2.a. del Real decreto de 8 de Enero, no esten obligacfog á 
tomar carta de seguridad. 

Art. 63. Para la simplificación y uniformidad del trabajo del emn ar i rn 
namiento se repartí rán á cada Celador hojas impresas conformes al modelo 
num. 2“ 

Art. 64. El Celador de barrio se presentará en cada casa con un hn 
ja de matrícula, cuyas casillas hará llenar, y que firmará después él 11 
y el Gefe de la familia que habite la casa. Los forasteros 6 transeúntes 
anotarán en hoja separada conforme al modelo nüm. 3? 

Art. 65. El Celador pasará las hojas de que habla el artículo interior 
á su Comisario, el cual con presencia de Jas originales, formará un mdron 
general en libros destinados á este objeto, y Jas devolverá al Celador tiara 
que después de formar con ellas la matrícula de su barrio, las guarde escru- 
pulosamente para hacer uso de ellas en los casos que ocurran. El padrón ge- 
neral de los Comisarios será conforme al modelo niíni. 4? 1 0 

Art. 66. De los libros de que habla el artículo anterior, el uno com- 
prenderá los vecinos de Madrid, y el otro los forasteros ó transeúntes. De 
unos y de otros se sacarán índices alfabéticos por apellidos con arreglo á 
los modelos números 5" y 6 ? 

Art. 67. En los quince primeros dias de Enero de cada año se rectifi- 
cará el padrón del año anterior, y los Comisarios, dando cuenta del resul- 
tado de esta operación á la Superintendencia, manifestarán: Primero: El au- 
mento 6 dimunicion que durante el año baya tenido la población de su cuar- 
tel. Segundo: El número de forasteros 6 transeúntes que durante el mismo 
espacio de tiempo haya habido en él. Tercero: El número de los mismos 
forasteros que en él residan al tiempo de extenderse el parte. 

Art. 68. Ningún dueño 6 administrador de casa podrá entregar á na- 
die las llaves, sin que el nuevo inquilino le presente una boleta impresa del 
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Celador del barrio de su último domicilie. Esta boleta sera conforme al 
modelo núm. 7? - b 

Art. 69. Los dueños ó administradores de las casas recogerán las bole- 
tas de que habla el artículo anterior, y las presentarán al Celador de sü 
barrio, quien las pasará al Comisario del cuartel para su anotación en la 
matrícula, y las recogerá de nuevo y guardará originales cuando este' llena 
dicha formalidad. 

Art. 70. Ningún vecino de Madrid , cualquiera que sea su clase o con- 
dición, podrá hospedar en sus casas á persona alguna bajo el título de amigo, 
pariente, huésped ú otro cualquiera, sin dar aviso dentro de veinte y cua- 
tro horas al Celador del barrio, con expresión del nombre del sugeto , su 
estado, ocupación, pueblo de su residencia permanente, y de la última tran- 
sitoria que hubiese tenido, y del motivo de su venida á Ja Corte. El mismo 
aviso, y dentro del mismo termino, debe pasar todo vecino cuando el su- 
geto que tuvo alojado se retire de su casa, sea para trasladarse á otra, <5 
para salir de la Corte. 

Art. 71. Los Celadores de barrio harán de las notas que se les pasen, 
en conformidad del artículo anterior , el mismo uso que con respecto á las 
boletas de alquilas de casas se previéneen el artículo 69, guardando las ori- 
ginales después de anotadas en la matrícula de forasteros. 

Art. 72. Los criados de cualquiera sexo que pasen á servir de una ca- 
sa á otra estarán obligados á presentar á sus nuevos amos una boleta del Ce- 
lador del barrio que dejen, la cual pasarán los amos al Celador de su bar- 
rio para la correspondiente anotación. Dicha boleta será conforme al mode- 
lo núm. 8? 

CAPÍTULO IX. 

De las cartas de seguridad . 

Art. 73. Las cartas de seguridad, que en conformidad de lo preveni- 
do en el artículo 22 del Real decreto de 8 de este mes, debe tener y reno- 
var todo español que haya cumplido 16 años, y toda viuda y soitera que 
sea cabeza de familia, se expedirán por los- Comisarios de cuartel de Madrid, 
con vista de las hojas de matrícula que les deben presentar sus Celadores 
de barrio para el 16 de Enero de cada año. Con este objeto recibirán de 
la Superintendencia los Comisarios el número de cartas que se estime sufi- 
ciente, impresas con arreglo al modelo núm. 9? 

Art. 74. Del 20 al 31 de Enero de cada año acudirán todos los veci- 
nos de Madrid queesíen obligados á tener este documento, á casa de los Co- 
misarios de sus cuarteles respectivos, donde recibirán dichas cartas, pagan- 
do por cada una la retribución de 4 reales fijada en el decreto, cuyo impor- 
te pasarán diariamente los Comisarios á la Tesorería principal, de la cual 
recogerán recibos provisionales conformes al modelo núm. 10. En confor- 
midad de lo prevenido en el citado artículo 22 del decreto no se exigirá 
retribución á los pobres de solemnidad ni á los simples jornaleros. 

Art. 75 - Los vecinos que muden de casa estarán obligados á cambiar 
su carta de seguridad anterior por otra, puesto que en ella debe constar el 
domicilio del portador. Este documento se expedirá gratis, de modo que la 
retribución de los vecinos nunca pase de 4 reales al año. 

Art. 76. El 1? de Febrero de cada año presentarán los Comisarios al 
Superintendente listas fielmente sacadas de las matrículas de sus respectivos 
cuarteles, en las cuales conste los nombres de todos los varones mayores de 
16 años, y los de las viudas y solteras cabezas de familia que deban tener 
carta de seguridad, con una nota marginal que indique los que hasta aque- 
lla fecha no hayan cumplido con esta obligación. 

Art. 77. Con presencia de las mencionadas listas ordenará el Superin- 
tendente el apremio, ai cual procederán los Comisarios el 3 de Febrero de 
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cada año, exigiendo a los morosos el duplo de la cuota asignada en el cita- 
do decreto, es decir, 8 reales de veljon. 

Art. 78. Recogido y puesto en Tesorería el importe de lascarías de 
seguridad de cada cuartel por sus Comisarios respectivos, devolverán estos al 
Tesorero ios recibos provisionales de las cantidades diarias que hayan ido 
entregando, y recogerán una carta de pago general, conforme al modelo mím. 
ii, y autorizada con la toma de razón del Contador. Este no pondrá la 
toma de razón sino cuando halle que han entradoen Tesorería las cuotas que 
corresponden á todas las cartas de seguridad sujetas á retribución, que han 
debido expedirse en el cuartel, con arreglo á Jas listas de matrícula que á 
este fin le pasará el Secretario. Sin embargo, el Contador no rehusará la to- 
ma de razón, cuando de la nota que le pasará el mismo Secretario resulte que 
las cuotas no satisfechas han dejado de entrar en caja por insolvencia de los 
que debian pagarlas, y que se lian devuelto á la oficina las cartas de segu- 
ridad que no se han expedido por cualquiera causa. 

Art. 79. Al forastero que llegue de paso de Madrid con pasaporte en 
regla, y que no haya de permanecer mas de ocho dias, se le extenderá gra- 
tis al pie de su pasaporte el permiso para residir por dicho espacio de tiem- 
po. Pero al que Paya de permanecer mas, se le expedirá por el Comisario del 
cuartel en que se establezca, y mediante Ja retribución de 4 reales, una car- 
ta de seguridad, cuyo término será de un mes, pasado el cual estará obli- 
gado á renovarla, pero sin pago de retribución, y lo mismo en todos los 
meses sucesivos. Los arrieros, carruageros y demas individuos empleados cons- 
tantemente en el surtimiento de la Corte, están exentos de esta obligación, 
siempre que traigan sus cartas de seguridad o sus pasaportes en los térmi- 
nos que se determina al fin de este capitulo y en el siguiente. 

Art. 80. Sin la carta de seguridad, que sera conforme al modelo nú ni . 
1* 6 certificación de estar anotado en la matrícula, o tener Ja licencia ne- 
cesaria para permanecer en la Corte, ningún pietendiente será admitido á 
las audiencias de S. M., ni oido de los Ministros, ni consultado ni provis- 
to para ningún empleo. 

Art. 81. Los vecinos de los pueblos situados a seis leguas de la Corte 
que tengan necesidad ó costumbre de venir con béeuencia á ella, pueden 
quedar exentos de la obligación de tomar caitas d seguridad cada vez que 
vengan, siempre que tomen una por ano, pagando la retribución de 4 reales 
y avisen al Comisario de su cuartel cada vez que vengan ó vavan. 

Art. 82. Al forastero que con pasaporte en regla venga á establecerse 
en Madrid se le inscribirá por de pronto en clase de transeúnte en h ma- 
trícula del cuartel donde fije su domicilio, y se ie expedirá la carta de se- 
guridad bajo la misma retribución, y por el mismo término que si fuera ve- 
cino; pero no se le inscribirá en la matricula de estos hasta qu e J] c -ve seis 
años de residencia, al cabo de los cuales se puede tan solo adquirir ei de- 
recho de vecindad en la Corte. 

Art. 83. En conformidad de lo dispuesto en el artículo 22 del decre- 
to de 8 de Enero, todo habitante de Madrid que tenga carta de seguridad 


1— - --y pagado retribu- 
ción, ni a los que en virtud de cartas de seguridad temporales residan acci- 
dental o transitoriamente en Madrid, los cuales usarán para salir 4 rralnnie- 
ra distancia dei pasaporte correspondiente. 1 4 


CAPITULO X. 


De los Pasaportes. 


Art. 8$. Fuera del caso previsto en el artículo 83 todo habitante de 


pasaporte?* 1 * ^ °* :esidad de 3aJir í seis iegu« estó obligado 4 tomar m 

Art. 86 . Los pasaportes se expedirán en Madrid por ei Suoerintenden 
te en bofas impresas conformes al modelo núm. 13, y tediante la ícNbu 
cion de 4 reales para los que viajan en el interio,Cy 4^0 ra A.nérica v el 
extrangero , exceptuándose los pobres de solé, unidad 4 , I quieúes^se dará 

Art. 87. Es privativo del primer Secretario de Estado y del Desmrhn 
expedir los pasaportes de los Príncipes, Consejeros de Estadk), Embajadores 

ros fll dé°L Enc°ar CU f e T íera di P Í0 ™ f ^ nacionaIe¡ ¿ exirange- 

CMn lrZf Zí" COraÍSÍ ° neS del Gobierno í uera de y en 

sar á paises extra ngeros se expeáto^^ 

So 7, tí rr aI de PolÍCÍa confürme a ' ,a ntribü on segundé de ar- 
po¿á exo¿iirl 7 ? í Cret ,° dC 8 de Encro - E1 Ca P ba " general de Madrid 
Cn ottMilini ‘.e 111 ' 3 ^ 3 lentes e„ el distrito de su mando que 

precisa condición Hr Pj ra P asar a T aises exíran geros ; pero con la 

Ari 88 Los L ^ LIC 13ya de visar * os e * Superintendente general. 

deberán se’r vLdofTl? 3 ^^ “ Madrid P™ el extrangero 

yos dominios haya de j^r eTv^erT P ° tencias ifcu - 

saporte /LgS exfranSot?.^ ‘ ^ de “ n ° P odrá rctener d P a ’ 

lugar del de que sea portador ■ tIa,Sa /" \ ni dar,e oíro nUeV0 en 
sente. ^ ^ tad r ’ sino que deberá refrendar el que se le pre- 

te, ó que no le traigan*' con las ^ ^íbr m e ¡ . I ? t ^ odüzcan en el Re J no sin pasapor- 
diatamente, y obligados á i lu ldades prescritas, serán echados inme- 

Art. 91. A Knvifi.fnf r 3S 4 C0StaS qUe ocasione su ^nzamierrfo. 
por las cuales havan nannd qiJ , e ^ n 6 an cartas de seguridad de domicilio 
Jas, se les SpSwn dtítU ^ queJes de tomar- 

cuando la profesión oue ?;#» ^° iíe 5 ? ue soliciten , sin necesidad de fianza, 
ga suficientemente connriH Z a U \ n . a , ca ,dad d em P Ico que sirvan los ha- 
este exigir que los abone I! ° e ador de p 1 barrio. En otro casa podrá 
Art. 02 íog mi n ? persona conocida y arraigada. 

gacion de tomar cartas de^KurMa'l' "' P ° r r3Z ° n ^ S “ enlp,eo de ,a obli ' 
exibibir sus títulos cada v® n?, t ’ ri0< l u f ri(0 someterse á la necesidad de 
taresta incomodidad frecuenté ¿ de übte , ner un P^porte, podrán evi- 
exencion de que disfrutan. tomando cartas de se S urida(l 1 a pesar de la 

retribución no^e^es dlrí 0 ^ 3 de cartasde seguridad obtenidas sin pago de 
nocidos. da a P asa P OTte slf i ser abonados por dos vecinos co- 

«la ó carta de^«*?m¡e 1 bo 1 raSte, ,° podra entrar en Madrid sin pasaporte en re. 
de otro modo „nf d3d ’ s * h ? bta d ™tro del radio de las seis leguas, ni 
Domingo ó Alcalá P Se Ikml 6 aS pUertaS de Aíodia ’ Toledo, Segovia, Santo 
tancias siguientes P3S3 P° rte en re S Ja eJ 1“* ten S“ ^ circuns - 

los ‘señalados ^n^ú^erorí»'^",» coni °™f al , mndc, ° n , d,n - ‘3 yá 
vnicias. t- * 2. , 3. y 4? del reglamento de las Pro- 

% *P arccer firmado P° r ™ Autoridad competente. 

Intendentes 6 Subdelegados rie Poli!'. 7 1 d transito donde haya 

noche en ellos S ‘ C ' a ’ S,e,npre 1 ue ei ^^ero haya l,ec¡,o 

4. ^ 'Tener la nota del numero del registro, y estar líeme he nno-ii n 
Ia¿ senas y de la firma del nnrttdnr fa i r ]Jenas ías casillas de 

ta de’ que no sabe firmar. ^ ? 3 C ° Q 3 ^ rma misma ^ sea con la no- 


Art. os. Ningún pasaporte podrá ser refrendado después que haya es- 
pinel término por el cual fue expedido El que v.ajare con un pasapor- 
te cumplido será considerado como si no llevase ninguno. 

Art. 96. Con arreglo al artículo 5 > todo forastero entregara su pasa- 
porte al Celador de la Policía de la puerta por donde entre, y recogerá en 

cambio una papeleta que le indica* L'c.^rKs delf llegaTaTcom^sa- 
sentarse antes de espirar las veinte y cnaüo^ acud¡rá e , foras _ 

rio del cuartel adonde vay I • j dispuesto en el artículo 79, reco- 
tero a ia dicha oiicina , donde , .e 3 un i i „ p „ nr idnd epmin 

eerá el permiso de residir, ó la correspondiente carta de seguridad , según 

fos ca«.s ó bien su pasaporte refrendado gratis s, lia de cont.nuar su vía- 
le pt?a la obtención del documento que corresponda no se necesita mas 
fimt/a ni abono que la de estar en regla el pasaporte puesto que este no 
pudo expedirse sino . en' vista de ' - r ^ „ doll J lic¡lio . 

presentó el interesado a la Autondaa uc Intendentes Ma- 

^ Art 07 . Los Grandes de España, ritulos de Castilla, Intendentes, Ma 

eisfradosde los Tribunales superiores, Arzobispos, Obispos, Dignidades 

v Canónigos se presentarán al Superintendente general , en vez de hacer o 

L Comisa^ del^ cuartel , y en el término de dos días, en vez de hacerlo 

£1 ARi de q8. tC LoslrricrosTcarruageros y demas individuos ocupados 

<— f"' - ;V/Í— Í tóSSÍSfcsr' re " 

* rf Q d Q e “a? forastero que entre en Madrid por otras puertas que las 
se^kdafen el a.ículo 9f l ^ conm si trojera pasaporte , aun cuan- 
do le traiga, ó la carta de segundad equivalente. 

CAPÍTULO XI. 

j f < \) \ ¡ i i. í • C - *1 • i * « t 

De las posadas públicas y secretas . 

Art. i 00. Ninguna persona puede tener posadas públicas ni secretas 
en Madrid ni en sus afueras sin haber obtenido la correspondiente licencia 
del Superintendente de Policía, que se renovara cada ano, y por la cual, 
asi como porcada una de sus renovaciones, pagará el que las solicite 100 

reales por las públicas, y 80 por las secretas. 

Art^ ioi. Las obligaciones de los posaderos públicos y secretos son las 

Llevar un registro en que inscriban por orden alfabético de apelli- 
dos los nombres de todas las personas que lleguen á su casa; el ano, mes 
y dia ; el lugar de donde vienen, y van, y su ocupación o ejercicio. Al 
margen de cada partida se pondrá cuando se vayan los huespedes una nota 
en que se exprese el dia de su salida, y el pueblo ó posada adonde han 

dicho que se dirigen. , . , , . ' , 

2? Dar partes diarios de lo que resulte de dichos registros a los Celado- 
res de sus barrios, quienes los pasarán á sus Comisarios respectivos. Los 
partes serán con arreglo á los modelos núrns. 14, 15, 16 y 17. 

«a Hacer ¿ ios que reciban en su casa que antes de Jas veinte y cua- 
tro horas de estar en ella, si vienen de Juera, o antes de hospedarlos si se 
mudan de otra posada ó casa particular , les exhiban la carta de seguridad 
6 autorización de la Policía para residir en la Corte. 

4^ Denunciar al Celador del barrio la conducta de los huéspedes que 
tengan juegos en su cuarto, usen armas, turben el reposo de sus compa- 
ñeros, hablen contra el Gobierno ó sus providencias, ó manifiesten no 

tener otra ocupación honesta y legítima*. 

5? Tener á la puerta de su establecimiento la tabula que indique la 

naturaleza de él. 
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Art. 102. El Comisario de cada cuartel tendrá un libro en que ano- 
tará todas las posadas públicas y secretas de su distrito , y el día en que 
se concedieron las licencias para abrirlas. Cuando se cierre alguna posa- 
da , o se traslade á otra parte , se pondrá al margen de su partida una nota 
que lo exprese. Otra nota expresará la conducta del posadero , y si se le 
castiga por Policía , el motivo y la pena. 

Art. 103. Los Celadores de barrio registrarán mensualmente, y con 
mas frecuencia si tuviesen causas legítimas de sospecha. Jos libros de las 
posadas públicas y secretas de sus barrios respectivos, y darán cuenta á los Co- 
misarios de sus cuarteles de cuanto á consecuencia de dicho examen juzguen 
digno de su atención. 

Art. 104. Los Celadores de barrio indagarán si hay en sus distritos 
personas que sin licencia de la Superintendencia general , y pretextando 
amistad o parentesco con los sugetos que reciban en sus casas, admitan 
huéspedes por precio , y no tenga la tablilla que debe indicar la naturale- 
raleza de sus establecimientos. El resultado de sus indagaciones lo pasaran 
los Celadores á sus Comisarios respectivos , los cuales impondrán á Jos due- 
ños de las dichas posadas, que no hayan cumplido coa lo que en orden á 
las públicas y secretas se previene en en este capítulo, la multa que se 
señala en el de contravenciones y penas. 

Art. 105. Ninguna persona, fuera de los dueños, dependientes y tra- 
bajadores^ podrá pernoctar en las casas, huertas, ventorrillos y lavaderos 
que se hallan en las inmediaciones de Madrid, á no ser por causa urgente é 
imprevista. En este caso el dueño ó cabeza del establecimiento se hará 
presentar el pasaporte, si es iorastero el individuo que allí se recoja, ó la 
carta de seguridad si es vecino de Madrid; y á la mañana siguiente dará 
cuenta al Celador de las afueras, quien trasladará al Comisario respectivo 
lo que sea digno de su conocimiento. 

CAPÍTULO XII. 


Do las fojidas , cafés y domas casas públicas . 

Art. 106. Nadie podrá establecer cafés, fondas ni otras casas públicas 
sin una licencia del Superintendente general, que se renovará cada ano, 
y por la cual, asi como por cada una de sus renovaciones, se exigirá una 
retribución con arreglo á la tarifa siguiente. . .. > 

Por la licencia para establecer una fonda 200 

Por ídem para establecer una hostería 100 

Por ídem para establecer una pastelería 

Por ídem para establecer un café con botillería. . . . . 200 

Por ídem para establecer botillería ó alojería sin café. . do 

Por idem para establecer un bodegón 6° 

Por idem para establecer un villar 100 

Por idem para establecer una tienda de vinos generosos. 100 

Por idem para establecer una taberna 100 

Por idem paia establecer un juego de pelota d bochas. do 
Las fondas ó cualquiera de los demas establecimientos enumerados en el 
artículo anterior, donde se admitan huéspedes, estarán sujetos á las obliga- 
ciones que en el capítulo precedente se imponen á las posadas públicas y 
secretas. 

Art. 107. No se podrán ceder <5 traspasar los establecimientos enume- 
rados en el artículo 106 sin obtener el permiso del Superintendente, y re- 
novar la licencia en favor del nuevo dueño. 

Art. 108. Los dueños délos establecimientos enumerados en el artícu- 
lo 106 están obligados á impedir en ellos las discusiones ó conferencias pú- 
blicas, y las disputas y reyertas acaloradas entre los concurrentes, y á de- 
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nunciar al Celador de su ! .i-> - versaciones en que se censuren las 

disposiciones del Gobierno, 6 so o de planes o designios contra Ja segu- 
ridad y el reposo de ios habitantes* ó se faite al respeto debido á las cos- 
tumbres. 

Art. 109. Los enunciados establecimientos se cerrarán para el público 
a las diez de la nociie en los cinco meses desde Noviembre á Marzo, am- 
bos inclusive, y i las once en los siete meses restantes. • 

CAPÍTULO XIII. 

De los carruajes públicos . 

Art. no. Nadie podrá tener carmages de alquiler, sean de plaza <5 de 
camino, sin una licencia del Superintendente general, que se renovará cada 
an p’ y P or la cual, asi como por cada una de las renovaciones sucesivas se 
exigirá una retribución con arreglo á la tarifa siguiente: 

Por cada coche de camino con seis ó siete muías. 100 

Por id. de cuatro ó cinco 75 

Por id. de dos ó tres 50 

Por cada tartana 30 

Por cada calesín 30 

Por cada coche de plaza • . . . . 60 

Art. iii. Los Comisarios formarán un registro de todos los carruaje" 
de alquiler que haya en sus cuarteles respectivos, y con presencia de estos 
registros particulares se formará en la Superintendencia un padrón general 
en que se inscriban, señalados con sus correspondientes números, los car 
ruages de esta clase que haya en Madrid, los nombres y el domicilio de sus 
dueños, y los de sus cocheros, mayorales, zagales y mozos. 

Art. i 12. Cada uno de dichos carruages llevara en la parte exterior de 
su testera escrito muy inteligiblimente el número que tenga en el rpoief , 
ó padrón general. ' 

Art. 11 3. Ningún dueño, mayoral <5 mozo de carruage público nn^ 
alquilarlo para un viage fuera de la Corte, sin que la persona 6 personé 
á quienes deba conducir le exhiban las competentes cartas de seeurhGñ • 
el v, age es á un pueblo situado dentro del radio délas seis ie'ua ? ó it V‘ 
s portes s es á mayor distancia. En este último caso al saca? su na abo^ 

respectivos. ^ ”° 20 ^ eXFeSar ^ perS ° naS qUe COnda<íe * ^destinos 

. ^ RT \ 1 1 , 4 * Los con ductores de dichos carruages observarán las Drev^n 
cuones hechas repetidamente por las leyes y bandos de Policía sobreiL 
nn r? , as . calI es, ni atropellará los pasageros. El número servirá cirm^ 
vención. 3 ^ Ser de,enido ’ P ara * persiga ai reo la’ com ra - 

CAPÍTULO XIV. 

De las licencias para usar armas , cazar y pescar. 

JS-J'S- Nadie P“ ede usar de armas de no prohibidas sin estar 
autorizado para ello por las leyes, ó haber obtenido tina licencia de lá 

dirán ’j- íl6 '- , Las , Iicencias P ara usar de armas no prohibidas no se expe- 
van ,,, ? 3 lndl , VK . os f l lle presenten carta de seguridad, por la cual ha- 

la obli^ a -° r ^ rj kucion, d que exhiban título ó despacho que les exima de 
será de C1 ° n ^ etener dicho documento. La retribución que se pagará por ellas 
cion de la°Polfcí” conformi(ía d de lo dispuesto en el Decreto de organiza- 

Ari. i i 7. No se concederá licencia para usar de armas á ningún indi- 
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viduo que haya sido condenado á presidios, caminos d arsenales, sino des- 
pués de seis años de cumplida su condena, esto siempre que durante dicho 
espacio de tiempo haya tenido una conducta arreglada, y no haya sido pro- 
cesado, encarcelado ó perseguido por otros excesos. 

Art. 118. Tampocose concederá dicha licenciad los individuos que no 
tengan medios de existencia conocidos, ni á los titiriteros, saltimbanquis, 
y demas que ejercen profesiones ambulantes. 

Art. 119. Todo el que solicite licencia para usar de armas no prohibi- 
das, estará obligado á declarar el número y la calidad de lasque desea usar. 
Esta obligación es común á las personas que para usarlas no necesitan licen- 
cia de la Policía, exceptuándose los individuos pertenecientes al ejército, á 
los cuerpos de Voluntarios Realistas y á los Resguardos de Real Hacien- 
da y Municipales, los cuales no están obligados á declarar las armas que 
deban usar paia el desempeño de su servicio. 

Art. 1.20. El Superintendente hará formar un padrón general de las ar- 
mas, cuyo uso individual autoricen las leyes, ó las licencias de la Policía, 
con expresión de su calidad y de las personas en cuyo poder existan. 

Art. 121. Los armeros llevarán un registro diario de las armas de Lie- 
go que vendan, con expresión del nombre y domicilio del comprador. Es- 
te registro estarán obligados á manifestarlo á la Policía siempre que para 
ello sean requeridos. 

Art. 122. Las licencias para cazar se concederán solo á Jas personas que 
la tengan para usar armas, ó que las puedan usar sin ella; y esto mediante 
una retribución de 60 rs. Las de los cazadores de oiicio que viven únicamen- 
te de esta profesión , será solo de 30 rs. , una y otra sin perjuicio de la re- 
tribución que corresponde al premiso de usar armas. 

Art. 123. Las licencias para usar armas y para cazar espiran de dere- 
cho el último dia del año. Los que quieran continuar usando de ellas deben 
renovarlas antes que espiren, pagando cada vez nueva retribución. 

Art. 124. Las licencias para cazarse entenderán concedidas sin perjui- 
cio de los derechos de propiedad, y con sujeción á las leyes de veda. 

Art. 125. Las licencias para pescar se concederán sobre la simple exhi- 
bición de la carta de seguridad , por la cual se haya pagado retribución , ó 
sobre ladel título d despacho que exima de tomarla, mediante una retribu- 
ción de 30 rs. , que será de 20 solamente para los pescadores de oficio. 

Art. 126. Las disposiciones de los artículos 123 y 124 relativas á las 
licencias de caza son comunes á las de pesca. 

capítulVxv. 

Di las licencias para vender mercancías por las calles , y ejercer otrps pro- 
fesiones ambulantes. 

Art. 127. Las licencias para vender mercancías por las calles no se da- 
rán sino á individuos que presenten la competente carta de seguridad , por 
la cual hayan pagado retribución, y esto mediante una retribución nueva 
de 12 rs. Exceptfianse del pago de esta, en conformidad de lo prevenido 
en el artículo 22 del Real decreto de 8 de Enero, los hortelanos , fruteras, 
pescadores, cazadores y los demás individuos que venden por las calles los 
comestibles en que trafican. Las licencias deben renovarse de tres en tres meses. 

Art. 128. Las licencias para establecer puestos ambulantes en calles 6 
plazas se darán en los mismos términos, y por el mismo espacio de tiempo, 
pero previo informe , que oido al Celador de barrio , dará el Comisario del 
cuartel al Superintendente, de que el puesto que se trata de establecer no 
perjudica á la libertad del transito de la calie ó plaza. Esta disposición no 
se extiende á los puestos movibles de frutas y dulces en los dias inmediatos 
á la Pascua de Navidad , cuya expedición corresponde exclusivamente al 
Corregidor. 
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- Art. 129. Las licencias para establecer puestos en los portales de las 
casas se darán con los requisitos prevenidos en el artículo anterior , y ade- 
mas con el consentimiento por escrito de los que habiten los diferentes cuar- 
tos de cada casa. Esta misma circunstancia se exigirá cada vez que haya de 
renovarse la licencia, que será de tres en tres meses. La retribución por ca- 
da una de estas licencias será de 12 rs. 

Art. 130. Las licencias de que necesitan para ejercer sus profesiones 
los titiriteros, volatines, saltimbanquis, portadores de linternas mágicas, con- 
ductores de osos, monas y otros cualesquiera individuos que ejerzan profe- 
siones ambulantes, se expedirán sobre Ja exhibición déla correspondiente 
carta de seguridad, mediante una retribución de 60 rs. que se pagará cada 
vez que se renueve la licencia, lo cual se verificará de tres en tres meses. 
La retribución por las licencias que se expidan en favor de los músicos 
ambulantes será solo de 30 rs. 

Art. i 31. Los corredores de cuatropea no podrán ejercer su profesión 
sin una licencia de la Policía, que se renovará todos los años, y por la cual, 
asi como por las renovaciones, pagarán una retribución de 40 rs. 

CAPÍTULO XVI. 


De las contravenciones y penas . 


Art. 132. Los gefes de familia que se nieguen á dar á los Celadores 
de barrio encargados de formar d de rectificar el padrón del vecindario de 
sus barrios respectivos las noticias necesai ias para llenar sus hojas de matrí- 
cula, pagarán una multa de 20 ducados, y las costas que se causen en el 
procedimiento que se entable para obligarlos á cumplir con esta disposición 
Art. 133. Los gefes de familia que al dar á los Cebadores desús bar- 
rios la relación de los individuos que viven en su casa oculten alguno de 
ellos, pagarán una multa de 20 ducados. 

Art. 134. Todo vecino de Madrid que por cualquiera título rué 
hospede en su casa á una persona, ya sea de la capital, que haya ante 3 

tado en otra casa, ó que venga de fuera, sin dar parte en el térmi S 
veinte y cuatro horas al Celador de su barrio, pagará una multa df>° ^ 
ducados. * ‘ e 20 

Art. 135. El que admita un criado sin pasar al Celador de su barrí 1 
boleta que dicho.^riado debe presentare del Celador del barrio que de * 
pagará una multa de i6^cadqp0i¡pW criados que en el dia que salean 
de las casas donde servían no recojan la boleta del Celador del barrio ° 
garán cuatro ducados de multa. ^ a " 

Art. 136. El dueño ó administrador de casa que entregue á un nu 
inquilino las llaves de ella, sin que este le presente la boleta impresa rM 
Celador del barrio de su ultimo domicilio, y el qüe habiéndola recogí d ^ 
la pase al Celador de sn barrio , pagará una multa de 20 ducados. & Ü ° 00 
Art. 137. Las multas de que hablan los cuatro artículos precedentes 
entenderán sin perjuicio de las que deban pagar los contraventores s j S S< ] 
criado que admiten , ó la persona á quien entregan las llaves de una cas- ' 
las que hospedan sin dar parte , ó las que ocultan en la formación déla 1 ° 
trícuia son reos de algún delito, ó si se han introducido en Madrid contra- 
viniendo á los reglamentos , o si no tienen carta de seguridad debiendo 


Art. 138. Todo- individuo que no estando exento de la obligación de 
tener carta de seguridad no acuda á tomarla desde el 20 al 31 de Enero 
^ j a pagará el duplo de la retribución , es decir 8 rs. , sin perjuicio 
e tas costas del apremio, y de que mientras carezca de aquel documento 
no pueda obtener pasaporte ni ninguna de las licencias cuya expedición ner- 
tenece privativamente á la Policía. P 


, Art \ i3 9 ‘. EI Estero que entrado'en Madrid no se presente á Ja Poli- 

■ CU e , n ; as P ri j neras v f 1,líe y cuatro lmras ’> Y obtenga, sea la carta de se- 
gundad, sea Ja autorización provisional de residencia , conforme á Jo pre- 
venido en el articulo 79, pagará una multa de 10 ducados, sin perjuicio 
ce la que merezca por Jas demás infracciones de cualquiera otra de Jas dis- 
posiciones de este reglamento relativas ai régimen de Jos pasaportes. La 
iR.Mna pena suíina el que no renueve su carta de seguridad al linde 

Art. 140. El forastero que 'se introduzca en Madrid sin pasaporte en 
reg a , o sin carta de seguridad, si iiabita dentro del radio de Jas* seis le- 
guas , o por alguna de Jas puertas que no sean Jas de AtocJia , Toledo, 

A]Ca]a% pa S srá la ™ Ita de 20 ducados, y será 
J ¿ , Mad,ld ’ donde 00 P od ^ volver Jiasta pasado un ano. No esta- 
lijAo a estas penas el que trayendo pasaporte d carta de seguridad Jo 
Jiaya peidído por efecto de algún accidente imprevisto, siempre que al Jle- 

m 1 u r P ?f? a por , donde dcba entrar Jo declare al Celador , y presente 
S C r 13 su con( lucía , ínterin se averigua que en efecto traía 

el coi respondiente documento, y sejustifícael accidente en virtud del cual 
10 perclio. 

Aivi. 141. A todo individuo que sin la correspondiente licencia esta- 
blezca posada publica o secreta, cafe, juego de villar , fonda, hostería, 

1 c 1 ¡te •! ? d 1 ?í J l ¡ ° S 1 dC peJOÍa 0 , de bocbas ’ se le exigirá una multa equiva- 

vprtiva v^e 1 p 3 CU ' ta ? ue mb ‘ era debido satisfacer por su licencia res- 

P 4 !’ L® ¿I f rrara ade . mas establecimiento , con prohibición de vol- 
ver a tenerlo de la misma ciase hasta pasado un ano. 

dp nnplnth * os P osa(ieros Poicos v secretos que no lleven los registros 

Pse orev enfn P dT ^ ° < H T líeuio Ior c ™ ^ forn.did.des. «jue 
endones me \el,J-° S <,Ue J,eva " doi “ 1>u cumplan con alguna dejas obii- 
® arán una mulfa rli C ? ° S l ,arra f° s sucesivos dei mismo artículo, 

anne hs disn^v- c,uc , ados per cada contravención á cualquiera de 

contravenciones ciernes, y se les cerrarán Jas posadas cuando el número de 
contravenciones llegue a tres en el espacio de un ano. 

sas huespedes .L" ^ si " Iicencia dd Superintendente admitan en sus ca- 

z te ziirZii: tz? d óp r tesco ' ^ ** 

ST pübl^s'fSr del3S dip 7 i0,,cs retoivas f ]a <ei» 

. Al \ r * dueños de las casas , Íueítas, ventorrillos y lavaderos. 

Si os en uS inmediaciones de Madrid, que hospeden en sus establecimien- 
° S a a & ul1 mdividuo sin las formalidades prevenidas en el artículo 105, 

J3;" ¿ ^ os . d ® sin perjuicio de las penas que merezcan con 

arreglo á ias leyes si el hospedado es reo de algún delito. . 

. . r ^‘ ;/* ,q uc Sln autorización cedan ó traspasen algún estable - 
c 1 je o aquellos que para abrirse necesitan licencia de la Policía, pa- 
ga, an una multa de 20 ducados, y lo mismo los cesionarios d adquiridores, 
a os cua cu adernas se les cerrará por un aíio el establecimiento. 

rt. 14 Los dueños de las fondas , hosterías y demas establecimien- 
tos de que habla el capitulo íz de este reglamento, y que falten a' lo que 
se previene en los artículos 108 y ro 9 , pagarán una multa de 20 ducados. 

A|¡1. I 4 .'; q dueno de un carruage público de plaza ó de camino 
de los especificados en el capítulo 13, q ue ocho dias después de publica- 
do este reglamento no haya sacado la correspondiente licencia, y puesto en 
a paite exterior de la teítera de su carruage el número que cada uno ten- 
ga en el registro, pagaga una multa de 20 ducados, y no podrá usar de 

su carruage hasta después de satisfecha la multa , y obtenida la licencia 
competente. cencía 

_ Art * r 4 8 * dueño 6 mayoral de carruage de alquiler que antes de 
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emprender un viage á distancia de mas de seis leguas no manifieste á la Po- 
licía las personas que conduce y sus destinos respectivos, no se le expe- 
dirá pasaporte. Si sale sin el se le exigirá la multa cié 20 ducado 1 ', y lo n¡is 
moá las personas que él conduzca , si cada una de ellas no lleva el que le 
corresponda. 

Art. 149. Los conductores de dichos carrt ages que corran por las 
calles de la Capital pagaran una multa de 10 ducados, sin perjuicio de las 
penas que imponen las las leyes comunes si de elio lesulta daño mas ó 
menos grave á algún individuo. 

Art. 150. El que use de armas no prohibidas no estando para ello 
autorizado por las leyes ó por una licencia de la 1 oliera , pagará cien du- 
cados de multa, y sufrirá treinta dias de prisión. 

Art. 151. El cine autorizado para usar de armas tuviese alguna mas de 
las que consten del registro, que se extenderá con arieglo á sus declaracio- 
nes, pagará 50 ducados de multa, y perderá el deiecho de usar armas por 

un año. . 

Art. 152. El armero que venda armas sin anotar en su registro dia- 
rio el nombre y el domicilio del comprador , pagará la multa de 50 du- 
cáelos* 

‘ Art. 153. Los que espirado el término de la licencia que hayan 
obtenido parausar armas continuaren usándolas sin haberla renovado, paga- 
rán una multa de 100 ducados, y no podrán obtener nueva licencia hasta 


pasado un año. , , 

Art. 154. Los que autorizados por las leyes para usar armas no den 

noticia* á la Policía del numero y calidad de las que posean , sufrirán las pe- 
nas que en los artículos anteriores se imponen á los que necesitan licencia 
de la Policía. 

Art. i 55. El que salga á cazar sin haber obtenido previamente la licen- 
cia de la Policía, aun cuando la tenga para usar armas 6 esté autorizado pa- 
ra usarlas sin ella, pagará una multa de 20 ducados y perderá el arma. 

Art. 156. Los que vendan por las calles mercancías ú objetos de cual- 
quiera especie, los titiriteros, músicos, saltimbanquis, volatines, portado- 
res de linternas mágicas y cualquiera otros individuos que ejerzan profesio- 
nes ambulantes, sin haber obtenido la cor respon unte licencia en los tér- 
minos prevenidos en el artículo 127, pagarán 20 ducados de multa, y se- 
rán echados de Madrid , con prohibición de volver á entrar hasta pasado 


un ano. 

Art. 157. Los que establezcan puestos ambulantes en plazas é calles 
sin permiso de la Policía pagarán una multa de seis ducados , y no podrán 
obtener licencia en un año para establecer otros. Igual multa sufrirán los 
que habiendo obtenido permiso de te Policía para establecer puestos de es- 
ta especie los sitúen en las aceras, o tan cerca de ellas que embaracen ú 
obstruyan el tránsito. 

Art. 158. Los que establezcan puestos en los portales de las casas, sin 
alguno de los requisitos determinados en el art. 129, pagarán una multa de 
seis ducados, y quedarán imposibilitados de obtener licencia para establecer- 
los hasta pasado un año. 

Art. 159. Los chalanes de caballerías que sin título» de corredor, sin la 
correspondiente licencia , ejerzan esta proíesion , pagarán lina multa de 50 
ducados. 

Art. 160. Todas las penas señaladas en este capítulo, excepto las fija- 
das en el art. 150, serán dobles á Ja segunda contravención. 

Art. 161. Las contravenciones no determinadas en este capítulo conti- 
nuarán sufriendo las penas que esteu señaladas por las anteriores leyes, ban- 
dos y reglamentos de Policía, que al efecto se reunirán en un apéndice que 
acompañará á este reglamento. 
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CAPÍTULO XVII, 

Del modo de imponer y distribuir las multas , 

Art. 162. Las multas que deban imponerse en conformidad de lo pre- 
venido en el capítulo anterior, ó á virtud de otros cualesquiera bandos 6 
reglamentos de Policía, se exigirán por los Comisarios de Cuartel, que da- 
rán á los mutaldos un recibo impreso conforme al modelo niím. 18. 

Art. 163. Los Comisarios distribuirán estas multas del modo siguiente: 
una tercera parte al individuo d individuos que denuncien la contraven- 
ción ; otra á los aprehensores, y otra á la Tesorería de la Policía. Si no hay 

denunciador, se aplicará la parte correspondiente á éste á Ja dicha Teso- 
rería. 

Art* i 64. ^ El importe de las partes de multas correspondientes á la Te- 
soiena deberá entrar en ella diariamente. Los Comisarios, que son los res- 
ponsables dei cumplimiento de esta disposición, recogerán ia correspondien- 
te carta de pago autorizada con la toma de razón dei Contador. 

Art. 165. Los Comisarios llevarán un registro de todas las multas qué 
exijan, en que se exprese el nombre del contraventor, su domicilio, la 11a- 
tuiaieza de la contravención , la cantidad exigida, y Ja distribución que 
se le Jia dado. Cada noche remitirán ios Comisarios una nota de lo que re- 
sulte de este íegistro diario á la Superintendencia, en donde se llevará un 

libio de multas en que consten todas las que se exigen y sus motivos y cir- 
cunstancias, * 

CAPÍTULO XVIII. 

nai l 1 &J • ' . A 

De /as Rondas* 

. •^ RT * 1 Ademas de las rondas que estarán obligados á hacer Jos Co- 
misarios en sus cuarteles respectivos, con arreglo al turno que establecerá 
y" Superintendente, tendrá la Policía cuatro rondas especialmente destina- 
dus a observar y perseguir á los vagos, ociosos, jugadores y mal entreten!- 
c os, y a as personas indiciadas de cualquiera especie de delitos ó excesos, 

mai° el^upmánten V V nSírUCC ^° n í )arí * cu ^ ar < l ue P ara su gobierno hará fiur- 

Art. 167. Interin se establece el Cuerpo militar destinado particuiar- 
mente al sei vicio de la Policía, cada una de estas rondas se compondrá de 
un sargento y cuatro soldados de los Cuerpos de Ja guarnición, y será man- 
dada por un Cabo de Policía, que será un Alguacil ó Portero. Sus turnos y 
remudas se establecerán en la instrucción particular de esta dependencia, 

CAPÍTULO XIX, 

De la responsabilidad de los Empleados en la Policía , 

Art, i 68 . Los Empleados de la Secretaría de la Superintendencia están 
obligados a guardar un sigilo profundo sobre todos los negocios de que en- 
tiendan. El que falte á esta obligación, y comprometa por ello el interes 
de los negocios que le están confiados, perderá su empleo. Si mediase cohe- 
cho o prevaricación, será entregado á la Justicia para que le imponga la pe- 
na que señalan las leyes á su crimen. 

Art, 169. El Empleado de la oficina de Papasaportes que ponga algu- 
no á la firma del Superintendente, sin que Ja persona á cuyo favor se ex- 
pida haya llenado las formalidades que se exigen en el captíulo jo, perderá 
su empleo, sin perjuicio de que se le forme la correspondiente causa si ha 
mediado cohecho o prevaricación. 

Art, 170, Al Tesorero que al último dia de cada año no haya rendido 
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sus cuentas, se le nombrará desde el mismo dife un Contador que las ajuste, 
y una persona que intervenga las entradas y salidas de su caja, uno y otro 
á sus expensas. Si liquidadas las cuentas le resultase un alcance que no lle- 
gue á 2od rs., se le suspenderá hasta que lo cubra, y si pasa de dicha can- 
tidad perderá su emplee. 

Art. i 71. Les Comisarios que no cuiden de que en su cuartel se ha- 
gan y rectifiquen las matrículas con les requisitos y formalidades que exi- 
ge el capítulo 9? ; los que den cartas de seguridad á quien no deba teñen- 
las, d las rehúsen á quien deban ciarlas; los que exijan por ellas mayor re- 
tribución que la fijada eu el reglamento; los que no lleven los padrones ó 
registros de vecinos y de forasteros, de posadas publicas y secretas, de ar- 
mas y demas que el reglamento les encomienda ; los que refrenden los pa- 
saportes después de haber espirado el término por el cual fueron concedidos, 
ó exijan retribución por el refrendo de los no cumplidos, ó por cualquiera 
otro documento que no la tenga asignada anticipadamente ; los que impon- 
gan ó exijan mas multas que las señaladas en este reglamento, o en los ban- 
dos que posteriormente se publiquen; los que no lleven registro de ellas; 
los que no pongan diariamente en tesorería el importe de las cartas de se- 
guridad que expidan, y do la parte de multas correspondiente á la mis- 
ma Tesorería; los que á título de derechos de citación ó cualquiera otro sa- 
quen ó pretendan sacar cantidades que no esten expresamente autorizados 
á exigir; los que causen á los vecinos dalos forasteros vejaciones indebidas, 
y los que los maltraten de obra ó de palabra, perderán su empleo , sin per- 
juicio de la acción judicial cu el caso de haber intervenido cohecho ó pre- 
varicación. 

Art. 172. La misma pena sufrirán en casos iguales á los del artículo 
anterior los Celadores de barrio y Alguaciles, y los Celadores de puertas si 
permiten entrar forasteros sin pasaporte <5 carta de seguridad, según sus cir- 
cunstancias respectivas. 

Art. 173. Los Comisarios, Celadores ó Alguaciles, que recibido el im- 
porte de las multas que tienen derecho á exigir, no les den inmediatamen- 
te el destino que queda especificado, perderán su empleo, sin perjuicio de 
las penas que con arreglo á las leyes deban sufrir si se apropian el total 
ó una parte del importe de las cuotas que por du ba razón exijan. 

CAPÍTULO XX. 

.,1, u . too . t ,,, , í! . ,;. A , ¡„ , 

KJ iv 4 ÁJ . V j ■ ’ ! , . } r, f * ^ / . t j ,11. l ^J - " - í t 

Disposiciones generales. 

Art. 174. Ningún Juez, Tribunal 6 Autoridad turbará á la Policía en 
el ejercicio de sus atribuciones privativas que le señala el art. 13 del decre- 
to de 8 de Enero, ni se entrometerá en ellas por ningún pretexto ni 
motivo. 

Art. 175. Por su parte la Policía evitará ocasiones de choques y de com- 
petencias, desempeñando con circunspencion las funciones acumulativas que 
se le señalan en el art. 14 del mismo decreto, y allanando las desavenencias 
por medio de pasos amistosos y confidenciales, siempre que en ello no pa- 
dezca el interes de la seguridad y tranquilidad que le está especialmente 
encomendado. 

Art. 176. Habiendo entre las atribuciones acumulativas de la Policía 
algunas que pueden ser privativas, y que en Madrid lo son en efecto, de al- 
guna autoridad, como la Policía de la Plaza de los Toros, que pertenece ex- 
clusivamente al Corregidor, y la de los Teatros á los Alcaides de la Real 
Casa y Corte, la Policía general se astendrá de mezclarse en nada de lo 
que concierna al orden interior de dichos espectáculos, sin perjuicio de su 
derecho, y aun de su obligación de conocer acumulativamente de los de- 
sordenes exteriores, y de impedirlos antes que se cometan. 
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Art. i 77. La Policía se encargará especialmente del orden en las í un- 
ciones de títeres, volatines, conciertos públicos bailes de la misma clase y 
otras cualesquiera diversiones que exigiendo la presencia de la autoridad 
no hayan hasta ahora excitado la vigilancia particular ó privativa de nin- 
guna. 

Art. 178. Como la autoridad de la Policía no se extiende á juzgar los 
delitos, los empleados de ella que en uso de sus facultades acumulativas co- 
nozcan preventivamente de alguno, entregarán sin dificultad los reos á su Juez 
competente, siempre que este sobrevenga en el acto de la aprehensión , y 
los reclame antes de que ia Policía ios haya asegurado y empezado á ins- 
truir la competente sumaria. Si lós reos están ya presos por los empleados 
de la Policía no podrán ser redamados por los jaeces competentes sino des- 
pués de los ocho diasque la Policía puede retenerlos parala instrucción del 
sumario. 

Art. 179. Si el reo aprehendido por la Policía en uso de sus faculta- 
des acumulativas, no lo fuese mas que de contravención á bando ó regla- 
mentos, cuya pena sea solamente pecuniaria, el empleado de Policía que ha- 
ya hecho la aprehensión tendrá el derecho de exigir ia multa que el bando 
o reglamento señale, aun cuando después de incoado ei conocimiento sobre- 
venga otro Juez ’que pueda ó deba conocer acumulativamente de la contra- 
vención. 

Art. 180, Estas reglas generalas son particularmente aplicables á la Po- 
licía de las ferias y mercados públicos : entre estos el del Rastro exige una 
vigilancia especial de la Policía de Madrid, para cuyo desempeño cuidará 
el Superintendente que haya siempre empleados dé su ramo en aquel mer- 
cado, prontos á evitar los excesos y contravenciones que se cometen en él 
con frecuencia. 

• J i / 

REGLAMENTO DE POLICÍA PARA LAS PROVINCIAS. 

• R • / Ji l!R ' l 

' ■ mi m ‘ ^ 

•* ‘ ¿ — i ÜU i * Vi J MíJu i •%«•••*• 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De la división de Provincias , 

Artículo primero. ■ / as Intendencias de Policía del Reino son treinta 
y dos; á saber: Aragón, Asturias, Avila, Baleares ( Islas ), Burgos , Cádiz, 
Canarias ( Islas ) , Cataluña , Córdoba, Cuenca, Extremadura , Galicia, Gra- 
nada, Guadalajara, Jaén , León , Madrid , Málaga, Mancha , Murcia, Na- 
varra , Falencia , Provincias Vascongadas , Salamanca , Santander , Segovia, 
Sevilla, Soria, Toledo, Valladolid, Valencia, Zamora. 

Art. 2V A Ja Intendencia de Policía de Murciase reunirá la Provincia 
marítima de Cartagena , y la ciudad y territorio de Orihuela. 

Art. 3V A la Intendencia de Jaén se reunirá la Carolina y Nuevas Po- 
blaciones de la parte alta de la Sierra-Morena : á la de Córdoba la Carlota 
y sus adyacencias ; y á la de Sevilla la Luisiana y sus anejos. 

Art. 4? A la Intendencia de Madrid se reunirá el Real Sitio de Aranjuez. 

Art. 5'* En razón del vecindario de las Capitales, de la carestía' dé 
ellas, de la extensión de las Provincias, ó de estas mismas circunstancias 
reunidas , se dividirán las Intendencias de. Policía en tres clases , -sin que 
esta división perjudique á la independencia de Jas atribuciones de cada In- 
tendente. Serán Intendencias de primera clase las de Barcelona , Cádiz, Se- 
villa y Valencia. De segunda las de Aragón, Burgos , Canarias, Córdoba, 
Extremadura, Galicia, Granada, Málaga, Murcia, Toledo, Valladolid é 
Islas Baleares. De fércera clase las - de las demás Provincias enumeradas en 
el artículo i? 
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Art. 6? Las Intendencias de Policía tendrán el número xle Subdelega* 
dones que se expresan en el cuadro siguiente .* 


Provincias. 


SüB DELEGACION ES. 


Alcañiz. 
Barbastro. 
Benavarre. 
Calatayud. 

Arason . '. J Cinco Villas. 

s Daroca. 
Huesca, 




oí 


Jaca, 

Tara zona. 
{ Teruel. 


•v> i 


CXdiz. 


Asturias. , . , J ^ a P§ as Tineo, 

1 Gijon, 

* IT . JArévalo 

A * ’ 1 Piedrahita. 

Baleares. El Intendente residirá en Palma . , <J 

{■ Aranda de Duero, 

Lerma. 

Burgos * 1 ^ iran( la de Ebro. 

I Sto. Domingo de la Calzada. 
1 VI liar cay o, 

Algeciras. 

t Jerez de la Frontera. 

jS'aniucaí de Barrameda 
Canarias. El Intendente residirá en Santa Cruz J La Ciudad de las Palm * 

de Tenerife \ San Cristóbal déla Laguna 

„ \ Agramunt. 6 T 

Cervera. 

Figueras. 

Gerona, 

LeTida. 

Manresa, 

n j Mataró. 

Cataluña . s Momblanch. 

Puigcerdá. 

Villafranca del Panadés 
Talarn. 

Tarragona. 

Tortosa. 

Vich. 

{ Urgel. 

) Carlota. 

Urdob a I Lucena. 

i 1 Pozoblanco, 

Cuenca. . . ...***.*♦ «i ^uete. 


.V. 


ht> úvMi 




1 - - yji 


KJí 


L dóblb 


■ 1 |.A » 


¿-.a 


i d onoi'jir 

\ «. 


T7IJ Ij 


i 


Extremadura, 


* < 


San Clemente, 
Alcántara. 
Cáceres. 
Coria. 
Llerena. 
Mérida. 
Plasencia, 

^ Trujillo, 


i 


PROVINCIAS. 


SuBDELEGACÍONES. 


S9 


.cqffii.3 L. 


r/iiij i 

.'.iool/l 


j Betanzos. 
Ferrol. 
Lugo. 

Mondoñedo. 
Moníerey. 
Orense. 
Santiago. 


.gnafn 




Tuy. 
Vigo. 
Vivero. 


j Almería. 


*^4 < 

•»V Vi 


l.-ü'*iíÁ .i 
I sh nofjivS. , 

• * » - ^ t ^ # . 

Baza. 

Granada J Guadix. 

■ 1 Loja. 

I Motril. 
i Ugijar. 

Guadalajara J Molina. 

i Sigíienza. 

O And lijar. 

jaén ) Alcalá la Real. 

• ) Carolina. 

CBaeza. 

León f Astorga. 

«st 

■T Anfequera. 

Málaga ! Marbella. 

1 Ronda. 

{ Velez-Málaga. 

Mancha. El Intendente residirá tor ahora nS Alcazar de S - J uan - 
Manzanares ™ r anora “•'Ciudad Real. 

¿Villanueva de los Infantes. 

•ij Albacete. 

Murcia J Cartagena. 

*'***•' I Lorca. 

I Oriliuela. 

Navarra. ... I Sangüesa. 

1 Tudela. 

Palencia ^ j Carrion. 

' ] Reinosa. 

p ~» — «j ñsu. 

¡ Tolosa. 

Salamanca j Ciudad-Rodrigo . 

Santander ! . . . LredT' 

Segovia J Pedraza. 

} Sepúlveda. 


* 


< Aya monte. 
' Carmona. 


S£ViLI * A * ) Ecija 


Soria» • ♦*•*... 
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i ^ . 

i Osuna. 

i Utrera. 

f Almazan. 

Calahorra. 

¿ Logroño. 


X, ( 


3 ° 


Provincias. 


SuBDELBGACIONES. 


Toledo. 


V alladolid 


Ocaña. 

Talavera. 

Medina del Campo. 
Benavente. 

, Olmedo. 

¿ Rioseco. 

Alcira. 






Alcoy. 

Alicante. 

Castellón de la Plana. 


ValencIA * * * #<l Mordía. 

Peñíscola. 
S. Felipe. 
i Segorve. 

J Alcañices. 

Zamora Toro. 


Art. 6? Cada una de las Subdelegaciones de Policía fijadas en el artí- 
culo anterior tendrá un distrito, al cual poiteneceran los pueblos de los 
partidos vecinos, en cuyas capitales no haya Subdelegaciones. S. M. deter- 
minará la extensión de dichos distritos con pi esencia de lo que sobre ello 
expongan los Intendentes respectivos poi conducto del Superintendente 

general. -i * / * * 

6 CAPITULO lí 


De los Intendentes. 


Art. 8? Los Intendentes de Policía de las Provincias tendrán en ellas las 
mismas atribuciones que el reglamento de Madrid señala al Superintendente 
general en su calidad de gefe particular de la Policía de la Corte, con la 
diferencia de que ellos recibirán sus órdenes del Superintendente general 
á quien darán los dos partes semanales que dicho Gefe debe dar á S. M. 7 

Art. 9? Estos partes se dividirán en tres capítulos, intitulados: Segu- 
ridad pública , Espíritu público , Subsistencias.' 

En el primero de estos capítulos dará cuenta cada Intendente de las vio- 
lencias de cualquiera especie cometidas en los caminos, campos y poblacio- 
nes de su Provincia: de los medios que ha empleado para impedir su reno- 
vación, y para aprehender á los reos de las cometidas: de todo lo relativo 
á reuniones secretas y correspondencias sospechosas de cualquier clase, y 
en fin , de todo lo concerniente á vagos y mendigos. 

El segundo capítulo comprenderá las noticias relativas á la tendencia del 
espíritu público : explicará de qué manera influyen en él las disposiciones 
del Gobierno: indicará las ocurrencias que lo pervierten o lo mejoran: qué 
efecto producen sobre él las tentativas que se hagan, sea para corromper- 
lo, sea para dirigirlo: en cuáles pueblos se muestra mejor, y en cuáles 
peor, y las causas que influyen en estos resultados. 

El tercer capítulo comprenderá todo lo relativo á la circulación 6 movi- 
miento de los granos, á los efectos de la importación y de Ja exportación, 
al monopolio, á la policía de los mercados, al buen ó mal aspecto de las 
cosechas, y á todo aquello en íin.que pueda conducir á que el Gobierno 
}®rme una idea exacta del importante ramo de subsistencias , y acuerde con 
la debida anticipación la$ medidas necesarias para precaver las carestías, que 
tan lunestas son comunmente al reposo público. 

Art. io. Ademas de los partes ordinarios de que hablan los artículos 
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anteriores, y que darán tos Intendentes todos los correos, estarán obliga- 
dos á darlos extraordinarios en los casos de tumulto popular, sublevación 
militar, o descubrimiento de alguna conspiración. 

Art. ii. Los Intendentes formarán desde luego, y rectificarán cada año 
el padrón del vecindario de sus Provincias, en ios términos y coa las pre- 
cauciones contenidas en el reglamento de Policía de Madrid; y á este iin 
liarán que sus Subdelegados les remitan nota délas matrículas- de sus parti- 
dos respectivos. Del padrón general formarán les Intendentes un resumen 
que contenga el número de habitantes de cada Provincia ., con expresión de 
sexos, edades y profesiones , y lo dirigirán cada año al Superintendente pa- 
ra su noticia y conocimiento. 

Art. 12. Para i? de Diciembre de cada año remitirán los Intendentes 
al Superintendente general el presupuesto de los gastos de Policía de - sus 
Provincias, y el cálculo de los medios destinados á cubrirlos, exigiendo 
para este efecto con Ja correspondiente anticipación el presupuesto particu- 
lar de sus Subdelegados respectivos. En este presupuesto se incluirán ios 
gastos de oiieina de Jas Secretarías déla Intendencia y los de las Subdiega- 
ciones especiales de Puertos y Fronteras. 

Art. 13. Del 10 al 20 de Enero remitirán los Intendentes al Superin- 
tendente general las cuentas pertenecientes al año anterior, que el Depo- 
sitario deberá entregarles antes del S de Enero , y que el intendente liará 
reconocer por el Oficial de su Secretaría a quien incumba el examen de 
las cuentas. 

Art. 14. Los Intendentes asistirán al principio de cada año, y ademas 
cuando lo juzguen oportuno, al recuento de caudales de sus Depositarías, y 
harán con respecto á los Depositarios lo que con respecto al Tesorero aeí>e 
hacer el Superintendente en los casos previstos en el reglamento üe Ma- 
drid. 

Art. 15. No podrán los Intendentes expedir pasaportes ni permitir 
que ios expidan sus Subdelegados ni las Justicias, sino en las hojas impre- 
sas que á este fin les remitirá el Superintendente, iguales á los modelos 
números 1, 2, 3, 4. El mismo Gefe les enviará igualmente impresas las 
cartas de seguridad que deban repartir en sus Provincias, según el mo- 
delo número 5. 

Art. 16. Los Intendentes cuidarán de evitar competencias con los Jue- 
ces, Tribunales y Autoridades de todas ciases; y si la necesidad de soste- 
ner las atribuciones de su magistratura obliga tal vez á alguno de eitos á 
hacer reclamaciones, las presentará con moderación, las sostendrá srn vio- 
lenta, y dará cuenta al Superintendente, quien propondrá á S.JV1. el re- 
medio que juzgue oportuno. 

Art. 17. Los Intendentes pueden suspender á los empleados de sus Pro- 
vincias en los casos en que por el reglamento de Madrid está autorizado á 
hacerlo el Superintendente con todos los empleados dei ramo ; pero dando 
por el primer correo cuenta circunstanciada del hecho ai Superintendente. 

Art. 18. El sueldo de los Intendentes será. proporcionado á la clase de 
sus Provincias en los términos siguientes: 

Los de prjmera clase gozarán de. . 36000 rs. vn. 

Los de segunda 30000 

Los de tercera 26000 

Art. 19* El signo ostensible del carácter de tos Intendentes será un uni- 
forme arreglado al modelo aprobado por S. M. , y un bastón con puno de oro. 
Su tratamiento será de Señoría. 

CAPÍTULO III. 

. 

De las Secretarías de las Intendencias . 

Art: 20. Para el despacho de los negocios de la Policía de las Provin- 
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cías tendrá cada Intendencia una Secretaría, de la cual será Gefe inmedia- 
to, bajo las órdenes del Intendente respectivo, el Secretario nombrado 
por S. M. 

Art. 21. Los Secretarios suplirán á los Intendentes en los casos determi- 
nados en el artículo 7? del Real decreto de 8 de Enero. 

Art. 22.^ Las Secretarías de las Intendencia de Policía tendrán un nú- 
mero de Oficiales y dependientes proporcionados á la extensión de sus tra- 
bajos, el cual queda fijado en los términos siguientes: 

Las de primera clase cuatro Oficiales, cuatro Escribientes, un Portero un 
Mozo de oficios. 

Las de segunda clase tres Oficiales, tres Escribientes, un Portero v un 
Mozo de oficios. 

Las ele tercera clase dos Oficiales, dos Escribientes y un Portero Mo- 
zo de oficios. 

Art. 23. Las funciones de los Secretarios de las Provincias son con res- 
pecto á sus Intendentes, las mismas que en el reglamento de Madrid se se- 
ñalan al Secretario de la Superintendencia con respecto al Superintenden- 
te general. 

Art. 24. El Oficial mayor de cada Secretaría suplirá al Secretario en 
las ausencias y enfermedades, y será ademas el Contador nato de la Policía 
de la Provincia. En esta última cualidad sus obligaciones serán las mismas 
que el reglamento de Madrid señala al Oficial Contador. . 

Art. 25. Los demas negociados se distribuirán por el Secretario* 1 
horas de oficina, el orden de los trabajos y las deinas particularidad > 
teriores se determinarán por reglamentos particulares que formarán Joíf S^ 
cretarios, y que se ejecutarán después de aprobados por ios Intendente* ^ e " 

Art. 26. El empleo de Archivero de cada Secretaría estará anejo 4 1 
plaza de Escribiente mas antiguo de ella. J a 

Art. 27. Los Oficiales y Escribientes de las Secretarías optarán nn * 
gorosa antigüedad á los ascensos de sus clases y oficinas respectiva*? ^ f F1 ~ 

Art. 28. El signo ostensible del carácter público de los S ■, 

las Intendencias de Policía será un uniforme arreglado al modeln n °? !? e 
por S. M. I,uueJo aprobado 

Art. 29.^ Los sueldos de los Secretarios, Empleados y Den^nrt; ♦ 1 

as Secretarias de Jas Provincias serán los siguientes : ^ en es 

Secretarías de Intendencias de primera clase . 


Secretario 20000 


Oficial mayor. 
Oficial 2? . . 

Id. 3? • . . 
Id. 4? . . . 


Escribiente 1 


Secretario. . . 
Oficial mayor. 

Id. 2? . . . 
Id. 3? . . . 
Escribiente 1? 


iócoo 

8000 

6000 

5500 

5000 


rs. de 


vn. 


• • . . . 10000 

8000 

6600 

5500 

5000 

Id. 2? 5000 

Id* 3 ° 4500 

Ir? A° 

•»••“•»•» 4000 

Portero 4000 

Mozo de oficios 3300 


Secretarías de Intendencias de segunda clase. 





©I *'•: 


Id. 2? . . . . 

Id. 3? . . 

Portero 

Mozo de oficios 

i •- • 


4500 

4000 

3600 

3000 


Secretarías de Intendencias de tercera clase. 




Secretario 

Oficial mayor. . . . 
Id. 2? ..... . 
Escribiente 1? . . . 

Id. 2? 

Portero mozo de oficios. 


12000 

6600 

5500 

4500 

4000 

3600 



CAPÍTULO IV. 


De los Depositarios . 

Art. 3 o * Las obligaciones de ios Depositarios en Jas Provincias son igua- 
les á las que el capítulo m del reglamento de Madrid señala al Tesorero. 
Las funciones que con respecto á este empleado corresponden al Superin- 
tendente tocan á los Intendentes con respecto á los Depositarios. 

Ari. 31. Las lianzas de los Depositarios de las Provincias serán en las 
cantidades siguientes. 

Las de Depositarios de intendencias de primera clase. 150000 rs.vn. 

Las de ídem de segunda 100000 

Las de idem de tercera 80000 

Estas fianzas se darán en fincas saneadas y libres de toda hipoteca, á sa- 
tisfacción del Superintendente general, con vista de los informes de los In- 
tendentes respectivos. 

Art. 32. Los sueldos délos Depositarios de las Provincias serán arregla- 
dos á la tarifa siguiente : 

Depositarios de Intendencias *de primera clase. 15000 

Idem de segunda 12000 

Idem de tercera 10000 

De estos sueldos deben costear los Depositarios sus gastos de escritorio, 
y Jos de Cajeros ó Escribientes si los necesitan. 

Art. 33. Los Depositarios podrán usar un uniforme arreglado al mode- 
lo aprobado por S. M. para su clase. 

■ v . * . . ' 

CAPÍTULO V. 

. « • • 4., • « » *. • I * • . • ... • .1 • 


De los Comisarios y Celadores de puertas de las Capitales de 
Intendencias de prime fia clase . 

jt. . ■ 1 

, Art. 34. Las cuatro Capitales de Intendencia de primera clase se dividi- 
rán en cuarteles, de cuya Policía cuidarán Comisarios bajo las órdenes de 
los Intendentes. El numero de estos Comisarios se fijará con arreglo á las 
necesidades de cada localidad, y previo el informe de los Intendentes res- 
pectivos. 

Art. 35 * En cada una de dichas Capitales habrá asimismo el número de 
Celadores de puertas que estime necesario el Superintendente, con vista de 
lo que los Intendentes le expongan sobre el particular. 

Art. 36. Los Comisarios de las Capitales de la primera clase y los Ce- 
ladores de puertas tendrán las mismas obligaciones que señala á los de Ma- 
drid el reglamento de la Corte. 

Art. 37. Los dichos Comisarios usarán de un uniforme arreglado al mo- 
otelo aprobado por S. M. para su clase, y un bastón con puño de oro. 
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Art. 38. Los Comisarios mencionados gozarán del sueldp de de i* 2 > rea- 
les al año, siendo de su cuenta el pago del Escribiente que necesiten y los 
gastos de escritorio. 

Art. 39. Los Celadores de puertas de las cuatro Capitales mencionadas 
usarán dei mismo distintivo que los de las puertas de Madrid, y del sueldo 
de 400 ducados. 

CAPÍTULO VI. 

De los Celadoras de barrio de las Capitales de Provincia. 

« • • • 

Art. 40. En cada Capital de Provincia habrá un Celador para cada uno 
de los barrios en que esté dividida. Si hubiese aiguna en que no esté he- 
cha la división, el Intendente procederá luego á hacerla sóbrela base de 500 
vecinos poco inas d menos por cada barrio. 

Art. 41. Las plazas de Celadores de barrio no podrán recaer sino en 
vecinos honrados, que tengan en él un domicilio de dos años cuando menos, 
y que poseean alguna propiedad ó industria con que mantenerse. 

Art. 42. Las funciones de los Celadores de barrio de las Capitales de 
Provincia son las mismas que se señalan á los de Madrid en ei reglamento 
de Policía de la Coite; bien que en la Capitales donde no haya Comisarios 
de cuartel, deberán entenderse en derechura con sus Intendentes respec- 
íivos. 

Art. 43. Los Celadores de barrio de las Capitales de Provincia usarán 
el mismo distintivo que los de Madrid. 

Art. 44. Los sueldos de los Celadores de barrio de las Capitales de 
Provincia serán los siguientes: 

En las Capitales de primera clase. 4000 rs. 

En las de segunda 3500 

En las de tercera 3000 

j 

CAPÍTULO VII. 

1 " T , • % " 

De los Subdelegados. 

¿ • * • • • • * • ^ - - * * v 

f aq^c.'f » 

Art. 45. Los Subdelegados ejercerán en sus distritos las mismas fun- 
ciones que los Intendentes en sus Provincias, sin otra diíerencia que la de 
recibir las ordenes de dichos Intendentes, y dar á ellos los partes que es- 
tos deben dar al Superintendente general. 

Art. 46. Ademas de los partes, que darán cada correo los Subdelega- 
dos á sus Intendentes respectivos de todas las ocurrencias de sus distritos 
se los darán por extraordinario en los casos de sublevación militar, tumul- 
to popular, ó descubrimiento de alguna Conspiración : y en estos mismos 
casos los darán también en derechura al Superintendente, si los pueblos de 
la residencia de los Subdelegados están á menos distancia de la Corte que 
las Capitales de sus respectivas Provincias. 

Art. 47. Los Subdelegados que sean Corregidores ó Alcaldes mayores 
gozarán de una gratificación de 300 ducados anuales, y otra de 200 para gas- 
tos de escritorio. 

Art. 48. Los Subdelegados especiales de Puertos y Fronteras gozarán del 
sueldo de 152) reales si residen en pueblos de mas de 159 almas, y si eu 
pueblos de menos vecindario, del de 12$ reales. 

^ Art. 49. A los Subdelegados especiales de Puertos y Fronteras se les 
abonarán ademas los gastos de sus Secretarías , como está determinado eos 
respecto á las de las Intendencias. 

Art. 50. Los Alcaldes de barrio harán en los distritos de las Subdele- 
gaciones Jas funciones de Celadores de barrio. En las cabezas de Partido 
donde no esté hecha la división de barrios, la harán los Subdelegados, y dis- 
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pondrán que se nombren los Alcaldes con arreglo á la Cédula de 18 de ju- 
nio de 1802, sobre la base de 500 vecinos por barrio. 

Art. 51. El signo ostensible del carácter de los Subdelegados de Po- 
licía será un uniforme arreglado al modelo aprobado por S. M. para su clase, 
y un bastón con puño de oro. 

■ I ; , . . , , ■ ■ : t 

CAPÍTULO VIH. 

De las Secretarías de las Subdelegaciones. 

Art. 52* En las cabezas de Partido donde sean Subdelegados los Cor- 
regidores y Alcaldes mayores será Secretario de la Subdelegacion el del Ayun- 
tamiento, y el mas antiguo de ellos si hubiese dos. 

Art. 53. Los Secretarios de las Subdelegaciones estarán á las órdenes 
inmediatas de Sus Subdelegados, y ejercerán cerca de ellos las mismas fun- 
ciones que los délas Intendencias cerca de sus Intendentes respectivos. 

Art. 54. A las órdenes de cada Secretario de Subdelegacion servida por 
Corregidores ó Alcaldes mayores, habrá un Escribiente para ayudar al Se- 
cretario al desempeño de su encargo. 

Art. 55 - Las Secretarías de Subdelegaciones especiales de Puertos y Fron- 
teras tendrán un Oficial y un Escribiente, si el pueblo de la residencia del 
Subdelegado no pasa de 153 almas, y un Oficial y dos Escribientes si pa- 
sa de este mí mero. 

Art. 56. A los Secretarios de Ayuntamiento que lo sean de Subdelega- 
ciones servidas por Corregidores ó Alcaldes mayores se abonará una grati- 
ficación de 200 ducados anuales, é igual dotación se pagará al Escribiente 
de cada una de dichas Secretarías. 

Art 57* Los Secretarios de las Subdelegaciones especiales de Puertos y 
Fronteras gozarán del sueldo de 83 reales si el pueblo de la residencia del 
Subdelegado pasa de 153 almas, y de 66 00 si no excede de dicho nu- 
mero. 

Art. 58. El Oficial de una Secretaría de Subdelegacion especial de 
Puertos y Fronteras gozará del sueldo de 500 ducados, si el pueblo de la 
residencia del Subdelegado pasa de 153 almas, y de 400 ducados si no ex- 
cede de este número. 

Art. 59. El Escribiente ó Escribientes de Subdelegaciones especiales 
gozarán del sueldo de 35°o reales si el pueblo pasa de 153 ajinas, y del de 
33 si no excede de este número. 

CAPÍTULO IX. 

De los Depositarios de las Subdelegaciones. 

Art. 60. Los Depositarios de Jas Subdelegaciones podrán serlo los de 
Propios, o cualquiera otro vecino de buena conducta y arraigo , de la con- 
fianza del Subdelegado y de la aprobación del Intendente. 

Art. 61. Los Depositorios de las Subdelegaciones desempeñarán su en- 
cargo bajo las reglas y formalidades prescritas para los Depositarios. de Pro- 
vincias. 

Art. 62. Los Depositarios délas Subdelegaciones deberán dar una fian- 
za de 403 reales en los pueblos que no pasen de 1 53 almas, y de 6o3 rea- 
les en los que excedan de este número. La fianza se dará en fincas saneadas 
y libres de toda hipoteca, á satisfacción del Subdelegado y con aprobación 
del Intendente. 

Art. 63. A los Depasitarios de las Subdelegaciones se abonará por via 
de dotación el 8 por 100 de las cantidades que recauden por sí mismos. 
Por las que reciban de los Depositarios de los Juzgados dependientes de la 
Subdelegacion se les abonará 1 por 100. 



CAPÍTULO X. 


De los Jueces de los pueblos donde no hay Subdelegados de Policía. 


Art. 64. Los Jueces de los pueblos donde no hay Subdelegados de Po- 
licía desempeñarán las atribuciones de este ramo bajo las ordenes de los Sub- 
delegados de los Partidos respectivos. 

Art. 65. Los Secretarios de Ayuntamiento, y el mas antiguo de ellos en 
los pueblos donde haya dos, serán Secretarios de Policía en los pueblos don- 
de no haya Subdelegados. 

Art. 66. Los Depositarios de Propios de los mismos pueblos lo serán 
de la Policía, gozando porvia de dotación el 7 por 100 de las cantidades 
que recauden- 

Art. 67. Los dichos Jueces harán en los pueblos de su residencia, y man- 
darán hacer en los que pertenezcan á su jurisdicción , todo cuanto están 
obligados á practicar en las Provincias los Intendentes, y en los Partidos 
los Subdelegados. 

Art. 68. Sin perjuiciode los dos partes semanales que los Jueces deben 
dar á los Subdelegados de todas las ocurrencias de su término, lós darán 
extraordinarios en los casos de rebelión militar, motín popular ó descubri- 
miento de conspiración, 110 solo á los Subdelegados sino á los Intendentes 
y aun si lo exige la gravedad del caso 6 en ello se gana tiempo, al Supe- 
rintendente general en derechura. * 

Art. 69. Si ocurren en algún pueblo circunstancias que exijan medidas 
extraordinarias, los Jueces las propondrán al Superintendente por conducto 
de sus Subdelegados ó Intendentes respectivos., para que aquel Gefe pro 
mueva la correspondiente resolución de S. M. * 

Art. 70. Los Jueces, aunque dependientes de los Intendentes y Subde 
legados de Policía en lo relativo á las atribuciones de este ramo, no depen- 
den en todo lo que concierne al orden judicial y administrativo mas que d~ 
las Autoridades á quienes los sujetan las leyes antecedentes. 1 e 

CAPÍTULO XI. 

* i ' y ; > 00 • » . . 


ue las matriculas y carta ae segundad. 

Art. 71. Las matrículas se formarán en todos los pueblos del Reino 
los mismos términos que está dispuesto para Madrid en el capítulo 8- f 
reglamento de la Corte. . ' e 

Art. 72. Los Intendentes harán imprimir y distribuir á los Subdelega 
dos, y estos á los Jueces 6 Justicias de sus Partidos las hojas de matrícidV 
y las boletas de alquilo y desalquilo de casas de que habla el citado mí 
tulo del reglamento de Madrid. Estas últimas no son necesarias en los mi»" 
blos que no pasen de quinientos vecinos. *■ 

. A ; n '- 7 3 - Eos Jueces de los pueblos donde no haya Subdelegacinn P n 
viaran álos Subdelegados, y estos á los Intendentes al principio de ’cad- 
ano, extractos puntuales de las matrículas de sus jurisdicciones respecté"^ 
con las cuales deben formarlos Intendentes el resumen general oueVmí 
dirigir cada año á la Superintendencia. '' 

Art. 74. Los Intendentes, Subdelegados y Jueces de sus Partidos podrir 
expedir por solo seis meses las cartas de seguridad de aquellos vecinos ú 
quienes sea gravoso pagar de una vez la retribución de cuatro rs. En tai 
caso ¿obrarán solo dos por la cartas de seguridad que expidan ; pero cui- 
daran de que esta se renueve al espirar el semestre con igual retribución. 
, . T *i Las cartas de seguridad de los transeúntes podrán ser expedi- 
das en las Provincias por dosiiieses, siempre que las circunstancias de los 
que dedan obtenerlas inspiren confianza á los Intendentes, Subdelegados tí 
Jueces que deban expedirlas. 


'• ?6 \ Pa retribuc *on déla primera carta de seguridad que se exni- 
da a favor de los transeúntes será rfp «„f rn rc r 6 . ^ ue e ?P J 

serán gratuitas. ra e cuatro rs * Las renovaciones sucesivas 

CAPÍTULO XII. 

De los Pasaportes . 

relativas fia ^ x P c dic/on ^e^passportesson'comun^á' íajfftvincías ^ adldd 

á quienes , en conformidad del reciamente Ái v n , fl uelIas personas 
la Corte el Superintendente eenér? v , d I \ Iadr,d ’ tIebe «pedirlos en 
Capitanes o' Comandantes genérate ’/gI™ I° S <I “? se , eXpidan P or los 
en que estos deban d«rte?S™i ( frf G uT ,,fc ?? de Piasen los casos 
citado reglamento de Madrid! § dlSpos,cion del artículo 87 del 

roson comunes al campf d^SaflSe para eI extrm Se- 

cía de Algeciras exoedirí P n Jt T *" hllbde,e 8*lo especial de Poli- 

ahora despachaba el Comandante t'-enerá'í 'Ü'/"/ " ’ ,!>S I,cea f ,as <l ue 1 ‘usta 
solamente la retribución que hoy feo 1 en vZV Y f*”* P or 

“St -fc P-pf S ^ P- 3 «, e ran;r. e * * 4 ° »*• 1“ e 

un pueblo situado á igual d^tancla'dé^aT^d'^ tepara , e ! extrangero vive en 
la del Subdelegado espedal de su difwi re f' de P ia , deI Intendente, y de . 
Intendente. 1 SU d,strlto ’ deb <™ obtener el pasapo'rte del 

deben ser visados porltf EmbM adores"!! M—f 11 f r , egIílment0 de Madrid 
dominios haya de pasar el vS„ 3r f ,dJ “! nl stros de las Potencias á cuyos 

^°art. «f tdt Vicec6asui: « e Z2Z ír Cr 

tendente <5 Subbelegadofe^nerto^ pf nt" 86 ™ de ] >e s , er v f do P or eJ ín- 

Aar. 83. Los ^ dondc sal S a el viajero, 

sentar al Intendente ó Subdelegado ,1 1 d P a,sc * «trangeros dehera'n pre- 
e] abono de su 000^3^^^, tf ?í M í en pür donde entren 

estos agentes español! s . ^ ’ ° P S3 por lu S are3 d ^de exista alguno de 

f e } Re T d d e di estarán 
délas Fronteras <5 Puertos torfllnd 3 I " ,endent « «Subdelegado de Policía 
rá mediante una “'ííf S3, « an ’ f :ual ,os ''efrenda- 

rá nn registro particular en míe r CS ¡. J / l * ten f en t eb Subdelegado lleva- 
refrendos. ^ ons en *°^ as ^ as circunstancias de estos 

puddodeí" jJiAo^onde Wnde^w" ,1SCer , Ios extrangeros en cualquiera 
L refrendos no estaTaf de ^ euatro hora! Es- 

plazas, la Diputación* d e" G uíp bzaf f' p, 5 ? ener alfs., los Gobernadores de 

tud de las leyes anteriores pedial fxped r nato, ^ Cn vir * 

quedan relevadas de este encargo. ^ P P f S I Jara e] extrangero, 

Z¿?, íes 5SS? 

““ A “ Mra<1 ' solemnidad se l„ ,x,«l|,í„ ,,0,0 



S Art 8g. A los arrieros y traginerosse les expedirán los pasaportes por 
seis meses! Por el mismo espacio de tiempo se les expedirán á aquellos que 
tengan ocupaciones habituales ó frecuentes en un punto distante mas de seis 
leguas de su domicilio. Unos y otros están obligados á hacer los refrendos 
que se previenen en los mismos pasaportes. A tonos los demás que soliciten 
pasaporte se les dará uno cada vez que hayan de emprender un viage , cual- 
quiera que deba ser su duración. 

CAPÍTULO XIII. 

De las fondas , posadas , cafés y demas casas publicas . 

Art. oo. Las disposiciones contenidas en los capítulos n y 12 del re- 
glamento de Madrid relativas á las posadas publicas y secretas , tondas, ca- 
fés y demas casas públicas son comunes a los establecimientos de la misma 
clase en las Provincias , exceptuando solo las pertenecientes a las cuotas 

que deban pagar por las licencias. 

Art. 91. Estas cuotas se fijarán con arreglo a la tarifa siguiente: 

Intendencia Id. de 2? Id. de 3* 
de 1? clase, clase. clase. 


Por la licencia para abrir una posada pu- 
blica 

Por id. para una posada secreta 

Por id. para una fonda 

Por id. para una hostería 

Por id. para pastelería 

Por id. para un café con botillería. . . . . 
Por id. para establecer botillería ó alojería 

sin calé 

Por id. para una tienda de vinos generosos. 

Por id. para establecer una taberna 

Por id. para establecer un bodegón 

Por la licencia para establecer uu Villar. . 
Por id. para establecer un juego de pelota 6 
de bochas 


80 70. . . . 

*>o* • • • • 4^* • • • 

I 60# • • • • I 30. • • • 

8o* • • • • * • * 

60 50. . . . 

1 60. .... 1 3®* . • • 

50 40. . . . 

8o. . . . t 70. . . . 

8o. .... 70. . . . 

50. .... 40. . . . 

80. .... 70. . . . 

¿fo. .... 4^* . . . 


60. 

30 . 

100. 

60. 

40. 

100. 


30. 

60. 

60. 

30. 

60. 


30. 


Art. 92. Las Capitales de Subdelegacion especial de Puertos y Fron- 
teras serán consideradas para el pago de Jas retribución fijadas en el artícu- 
lo anterior como Capitales de Provincia de tercera dase. 

Art. 93. En las Capitales de Subdelegaciones servidas por Corresgido- 
res ó Alcaldes mayores se pagará por las enunciadas licencias la mitad de 
lo que, con arreglo á la tarifa del artículo 91 , debe pagarse en las Capi- 
tales de Provincia de primera clase ; y lo mismo sucederá en los pueblos 
cuyo vecindario llegue á ioS almas, aun cnando no sean Capitales de 
Subdelegacion. 

Art. 94. En los demas pueblos del Reino, cuyo vecindario pase de 
mil almas, la retribución por las enunciadas licencias será Ja mitad de la 
señalada á las Capitales de Provincia de segunda clase. En los pueblos que 
no lleguen á mil almas se pagará la mitad de la cuota señalada á las Capita- 
les de Provincia de tercera clase. 

Art. 95. Estarán obligados á obtener las licencias y pagar la retri- 
bución de que hablan los artículos anteriores, las personas en cuyo favor 
se rematen por los pueblos los puestos de vinos y licores, sea para el pago 
de sus encabezamientos con la Real Hacienda, sea como arbitrio munici- 
pal aprobado por la Autoridad competente. 



CAPÍTULO XIV. 

De los Carruages públicos . 
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Art. 96. Las disposiciones contenidas en el capítulo 13 del reglamen- 
to de Madrid sobre los carruages públicos son comunes á los de las 
Provincias, exceptuando solo la perteneciente á las cuotas que deben pa- 
garse por las licencias. 

Art. 97. Estas cuotas se fijarán en las Provincias con arreglo á la ta- 
rifa siguiente: 

Capitales de intendencias.. 

v v> 

De laclase. De 2? De 3* 


por cada coche de camino de seis á siete muías. 

por id. de cuatro á cinco 

Por id. de dos á tres 

por cada calesín 

Por cada tartana 


80. ..... 70. ... 60. 


60 50. . . . 40. 

40 30. . . . 20. 

25 » ..... 20. ... iá* 
25 20. . . . 15. 


Art. 98. Las. Capitales de Subdelegaciones especiales de Puertos y Fron- 
teras serán consideradas para el pago de las retribuciones fijadas en el artí- 
culo anterior como Capitales de Provincia de tercera clase. 

Art. 99. En las Capitales de Suddeiegaciones servidas por Corregido- 
res ó Alcaldes mayores se exigirá por las licencias de los carruages públi- 
cos la mitad de la cuota señalada á las Capitales de Provincias de primera 
clase; y lo mismo sucederá en los pueblos cuyo vecindario llegue áiod al- 
iñes , aunque no sean Capitales de Subdelegacion. 

Art. i 00. En los demas pueblos del Reino la retribución por las di- 
chas licencias será la mitad de la señalada á las Capitales de Provincia de 
segunda clase. 

CAPITULO XV. 


De las licencias para usar armas , cazar y pescar . 

• 

Art. ioi. Las disposiciones contenidas en el capítulo 16 del reglamento 
de Madrid para usar armas, cazar y pescar, son comunes á las Provincias. 

Art. 102. Por las licencias para usar armas no prohibidas se pagará en 
todo el Reino la misma retribución que en Madrid , exceptuando á los ha- 
bitantes de los caseríos aislados que las necesiten para defensa de sus pro- 
piedades. Estos, aunque exentos del pago de la rettibucion, no lo están 
de la obligación de tomar las licencias, y de sujetarse á las demas forma- 
lidades que exige el reglamento de Madrid, 

Art. 103. Por las licencias para cazar se pagará , ademas de la retri- 
bución correspondiente al uso de armas, la cuota de 60 reales en todos los 
pueblos del Reino que pasen de io‘¿) almas. En los que no pasen de este 
número la retribución será solo de 40 reales. En estos últimos pueblos los 
cazadores de oficio pagarán solo 20 reales. 

Art. 104. Los habitantes de los caseríos aislados ú otras propiedades 
rurales exentos del pago de la retribución correspondiente al uso de de ar- 
mas, no lo están de la que corresponde á las licencias para cazar, por las 
cuales pagarán siempre 40 reales , aun cuando el pueblo de que dependan 
los caseríos que habiten exceda de io 3 almas. 

Art. 105. Las licencias para pescar se concederán como en Madrid, 
pero con sola la retribución de 20 reales. Esta será de la mitad para los 
pescadores de oficio , siempre que no esten matriculados para el servicio de 
la Marina , en cuyo caso las obtendrán gratis . 


4 ° 

Art. io6. Todas estas.licencias se darán por la mitad del tiempo nue 
deb„i durar respectivamente á aquellos á quienes sea gravoso pagar de una 
ver. el importe de ia retribución. En tal caso no se pagara poi ellas mas 

jenuevén.'* 1 ^ ^ ’ dcb,cndo satisfacerse ia otra mitad cuando se 

CAPÍTULO XVI. 




to 


De las licencias para vender mercancías por las calles , y ejercer 

otras profesiones ambulantes . 


* .*• . * . ’ v . • , v ¿ * * 1 » , 

I 67 ;, '° 7 -, Las disposiciones contenidasen el capítulo 15 del reglamen- 
- de Madrid son comunes a las Provincias, menos en lo relativo al 
de Jas retribuciones. P^S 0 

Art. 108. Estas retribuciones serán iguales en las Provincias á dos ter 
cios cíe i as señaladas para Madrid. íer ~ 

Art, j 09. Las cpijipajlías de cómicos ambulantes < 5 . de legua vk 
durante Jqs veranos suelen formarse de.los actores .de Jas Capitales de r? UC 
vincia para trabajar en los puebips.de Ja misma, no podrán dar reim^Vta" 
Cjpuessin previa licencia de la Policía, por Ja cual pagarán tina retribución 
de 40 reales. Esta licencia debe sacarse , y ia retribución ser satisfecha» 
cada pueblo donde las dichas compañías quieran trabajar. cn 

jl i* /. r». . r* ‘ •Jf ' v ,*• ’■ Av., j |a . 


CAPITULO XVII. 

(■ • . # — 1 . . • , { , * ** . ( , vV 

‘ L ' ■ 1 * • 4 • 4 « r 

De las contravenciones y penas. 

. ^ RT ;, II ,°‘. Las disposiciones contenidas en el capítulo 16 del reci- 
to de Madrid son comunes á las Provincias, salvas las modificación?, 0 ' 
tenidas en los artículos siguientes: 6 c °n- 

Art. n i. La obligación de dar parte á los Celadores ó Al^M , 
Lamo de los forasteros que cada vecino hospeda en su casa ó de I es de 
dos que recibe <5 despide, no se extiende a los hablantes de Jo, fe ? a ' 
donde no hay ni puede haber Celadores ni Alcaldes de barrio * JUei)Jos 
pasar de 500 vecinos su población. Sin embargo, n nguno de dm’l P ° r 110 
nos podra hospedar en su casa á ningún forastero , s, e“te no ¡lee ° S Veci ' 
teo caita de segundad , según la distancia de que proceda J 'J j:, f s P r >r- 

KiS, ' -- 

t¡ J 1 ? Capitales de Provincia de primera clase la mulf ser-; de m 

‘ foZl á las trc f CUartas partes dc ,a sef!a Ada para Madrid* Can ' 

K la 2 * . £CgUnda clase ’ de dos íer “rn s partes. 

y HZÜ 

ra , " °¡* < r a P lt ‘ :Ie , s 1 cie Subdelegaciones que no sean de Puertos v r 
ras, y en ios pueblos cuyo vecindario ilegue á io3 almas y I ‘ ronte - 
¿pítales de Subdelegacion , de una tercerearte aimas ’ aun< l« no sean 
J u , den]as pueblos que pasen de mil almas, de una 

|n ios pueblos que nobljuen i mil alma?, de dos ducado ^ 

^íkr. 113. Exceptuanse de la disposición del artí^uU * . 
travenciones relativas al uso de armXque "n las pmv¡„ *, nter ^ )as C0!7 - 
das con la misma pena que en Madrid. ‘"cías serán castiga- 

. * ■» • < •• 're . » J f 

CAPÍTULO XVIII. 

Art. ir /f n . las ron “ a s. 

4 * En Jas Capitales de Provincia y Puertos de mar donde 


haya Subdelegados especiales de Policía establecerán los Intendentes 6 Sub- 
delegados respectivos una ó mas rondas permamentes, según las necesida- 
des de la localidad, 

Art. i 15* instas rondas estarán especialmente destinadas á velar por las 
noches en que no se atente al reposo y seguridad de los habitantes. 

Art. lió. Cada una de estas rondas se compondrá de un Sargento y cua- 
tro Soldados délos Cuerpos de la guarnición, y será mandan a por un Cabo 
de Policía , que lo será un Alguacil de la confianza del Intendente <5 Subde- 
legado. 

Art. 11 7. Para el régimen, servicio y dotación de dichas rondas 
formará cada Intendente una instrucción , que empezará á regir luego que 
haya obtenido la aprobación del Superintendente general. 


CAPÍTULO XIX, 

Del modo de imponer y distribuir las multas , y de la responsabilidad 

de los empleados en la Policía. 

Art. i i 8, Las disposiciones de los capítulos 17 y ip del reglamento de 
Madrid , relativos al modo de imponer y distribuir ias multas , y á la res- 
ponsabilidad de los empleados en la Policía, son comunes á ias Provincias. 

Art. i i 9. Los Intendentes harán justicia inmediatamente á todas las re- 
clamaciones que se les dirijan ; y las personas agraviadas por ias dispo- 
siciones de ellos podran acudir en queja al Superintendente general, que 
la tomará en consideración sin el menor retardo. H 

. f RT ’ I2 °* En , el caso . en que la queja dada á un Intendente aparezca 
justa, y sea de tal naturaleza que, con arreglo á las disposiciones deica- 
pitujjo 19 del reglamento de Madrid , deba el empleado acusado perder su 
empleo, el Intendente procederá á suspenderlo, y dará cuenta ai Superin- 
tendente, para qne con arreglo á la ciase de ia persona, pronuncie por sí 
la destitución , <5 la ponga a S. M. * ^ 


CAPITULO XX. 

A^rJnUnJñtn generaJes contenidas en el capítulo ultime 

del reglamento de Madrid son comunes á las Provincias. ^ 

Ar F . 122. La disposición del artículo 180 del dicho reglamento, rela- 
tiva a la vigilancia particular del mercado del Rastro , es aplicable en las 
Pro\incias á ios mercados permanentes muy concurridos, que exijan una 
vigilancia especial de la Policía. 

Lo que de Real orden participo á V. para su inteligencia y cumpli- 
miento en la parte que le toca. Dios guarde á V. muchos anos. Palacio 
20 de Febrero de 1824.-, Francisco Tadeo de Calomarde. 

y lo comunico a P. para su conocimiento y ejecución en la parte que k 
loca. Jjios guarde a p\ muchos años , Sevilla jV de Abril de 1824. 

José Lopetc Resuena, 
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